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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  NIEVE, FRÍO Y HAMBRE


   


  El Union Pacific, procedente de Laramie, tras doblar la cima de Aspen dejando a su espalda una zona abierta en aquel áspero lomo de las montañas rocosas, enfiló entre un paisaje impresionante el camino de la estación le Wahsatch.


  Era en pleno mes de febrero; la nieve coronaba las altas montañas y cubría mucha parte del paisaje y, de vez en vez, desde las ventanillas de los vagones, podía verse cómo la nieve, recargando en exceso las laderas de las montañas, empezaba a desprenderse lentamente, para poco a poco ir tomando cuerpo y correrse hacia abajo como una blanca y espesa cortina, hasta desgarrarse en pedazos y caer con estrépito, unas veces al fondo de los desfiladeros, otras sobre los extremos del pequeño valle y, algunas, para volcarse con sordo estrépito sobre los vertederos de recia madera instalados estratégicamente a lo largo de la vía, en los lugares más peligrosos, con objeto de que la nieve, al caer, lo hiciera sobre ellos y saltase al otro lado, evitando así que bloqueara la vía.


  En el vagón de segunda en el que viajaba Theodore Key, la estufa alimentada con troncos expandía un calor agradable que velaba el paisaje al empañar los cristales de las ventanillas y hacía bastante confortable la estancia en el vagón.


  Theodore era un hombre ya talludo, pues debía rondar los treinta y tres años, pero conservaba la elasticidad y el vigor de un joven de veinticinco, uniendo a eso el haberse curtido desde la pubertad en una intensa lucha por la vida.


  Era de una estatura más bien desarrollada que media y por exceso de ejercicio no poseía un adarme de grasa, lo que le hacía aparecer relativamente delgado, aunque en realidad su peso estaba proporcionado a su buena estatura.


  Era moreno, de ojos grandes, brillantes, negros como la noche; su nariz era fina, su mentón casi cuadrado y saliente, lo que le denunciaba como tipo de carácter enérgico y daba gracia a sus rasgos armoniosos la línea fina y negra de su bien cuidado bigote. Vestía un recio chaquetón de cuero que dejaba ver el cuello de su camisa a cuadros azules y rojos, un pantalón de ante muy ajustado a las piernas y botas de altos leguis, muy adecuadas para pisotear nieve en aquellos adustos parajes.


  El sombrero era típicamente vaquero, gris perla, de alta y puntiaguda copa, y a sus flexibles caderas ajustaba un cinto mejicano con un buen Colt del 45. También portaba un encerado con amplio capuchón para cubrir su cabeza y unos gruesos guantes forrados con lana de borrego.


  Completaba su atuendo y accesorios una negra pipa de largo tubo, bien apretada de tabaco, de la que fumaba casi con furor.


  Theodore estaba pendiente de las paradas del tren. Se hallaba próximo a su punto de destino y ardía en deseos de abandonar aquel convoy trepidante del que estaba hasta los pelos, porque como hombre aclimatado a los espacios abiertos con nieve o con sol, la estrechez de los vagones se le antojaba una cárcel con ruedas.


  Según la “Guía Intercontinental”, de la que se había provisto al salir de Laramie, Wahsatch debía encontrarse ya a muy poca distancia y estaba deseando llegar al poblado por dos razones: una, por librarse del ajetreo del tren, y otra, porque tenía un hambre de lobo y ansiaba devorar un bien ganado almuerzo, aunque éste llegase a su estómago con retraso.


  Por fin, la máquina pitó de una manera estridente; el convoy, con un fragor endiablado de hierros que parecían desarticularse al caer por un abismo, redujo su marcha poco a poco y, por último, con una parada en seco que casi arrojó a los viajeros unos contra otros, se detuvo en el andén del rocoso poblado.


  Theodore tomó rápido su saco de viaje, lo tercio al brazo y saltó ágil al andén. Por un momento pareció que iba a caer todo lo largo que era al perder el equilibrio y patinar grotescamente, pues no se había dado cuenta de que en el andén la helada había endurecido la nieve, convirtiéndola en un resbaladizo cristal.


  Por fortuna, su flexible cintura pudo realizar los esguinces briosos y necesarios para recobrar la estabilidad y la cosa no pasó del susto, al ponderar que pudo romperse los huesos y dar por terminada su misión antes de hacerse cargo de ella.


  El viajero miró en torno y torció el gesto. No le gustaba poco ni mucho lo que abarcaba su aguda mirada. Contrastaba demasiado aquel paisaje agrio, donde la Naturaleza parecía haber volcado toda la piedra de que dispuso el día de la creación del mundo, amontonándola de tal forma, que hombres y trenes parecían filtrarse como pulgas por aquellos enormes cañones, aquellos desfiladeros impresionantes y aquellas montañas que parecían pretender horadar el cielo con sus agudos y blancos picachos.


  La estación era pobre, sucia, pequeña y descuidada. Bajo la marquesina cargada de nieve se amontonaban algunos fardos de mercancías, que no obstante tan precaria protección no se libraron de recibir nieve al caer de través. Los dos empleados que pudo descubrir se abrigaban con sus chaquetones y encerados y cubrían sus bocas con recias bufandas; así, cuando el aliento salía de su boca y se escapaba por el borde del tejido, daban la sensación de estar fumando a escondidas.


  Sólo vio algo que alegró sus ojos. Fue una especie de cobertizo con puerta de empañados cristales, sobre la que campaba un rótulo que decía: “Fonda”.


  Cruzó con precaución el andén y empujó la puerta. La fonda era pequeña y a la izquierda se extendía un mostrador, en el que se despachaba cerveza y aguardiente. Era lo único que los viajeros en ruta podían tomar, junto con té o café para entrar en calor, porque la parada era corta y no daba tiempo a almorzar. Pero como él había terminado su viaje, podía darse el gusto de sentarse sin prisa y almorzar, mandando al infierno al tren y su carga.


  Un mozo no muy recomendable se acercó a él diciendo:


  —Señor, el tren sólo para cinco minutos y no le va a dar tiempo a...


  —Dígame qué se puede comer aquí, además de mucha nieve, y no se preocupe de lo demás.


  —Bien, señor. Mi deber...


  —Su deber es servirme. Vamos, dígame qué hay.


  —Pues hay jamón, carne asada, huevos cocidos o fritos, Tarta de manzana...


  —¿Y caliente, qué hay?


  —Un consomé de verduras.


  —Póngame uno generosamente servido y bien caliente de manera rápida y, luego, vaya trayendo bastante de todo eso que ha enumerado. Dese prisa, que tengo el estómago en los talones y el frío en los huesos.


  El camarero se alejó y mientras le servían Theodore encendió la pipa, se acercó a la estufa y adelantó sus manos. No estaban muy frías, porque los guantes habían servido de coraza, pero sí húmedas y faltas de elasticidad en los dedos.


  Rápidamente le sirvieron el humeante consomé, que se bebió sin apenas darse cuenta de que ardía. Esto le tonificó bastante y le hizo sentirse más optimista


  —¡Malditas Rocosas! —murmuró—. Si he de tener que danzar mucho por ellas con este estúpido tiempo, un día me encontrarán convertido en una estatua helada en cualquier camino, suponiendo que haya alguno además de esta sangría en las rocas por donde se desliza el tren. Compadezco a los cientos de infelices que se dejaron aquí la sangre, abriendo estas grietas y tendiendo esos carriles.


  Uno tras otro, le fueron sirviendo platos, que eran retirados completamente vacíos. El camarero le miraba de reojo, como si tratase de comprobar que todo lo servido iba a parar a su estómago, o lo guardaba en el saco de viaje.


  Una de las veces, el camarero advirtió:


  —Señor, o repite de lo que ya ha comido, o le sirvo la tarta. Se nos acabaron los platos variados.


  —Bien, de momento parece que me he tonificado bien. Sírvame tarta en abundancia y, después, un buen café y si hay por algún rincón un cigarro de Virginia intentaré prenderle fuego para celebrar mi llegada a este paraíso de la piedra y la nieve.


  Devorada la tarta, le sirvieron un humeante café. Lo encontró aceptable y pidió otro; luego encendió el puro y, arrojando bocanadas de humo para hacer competencia a la máquina del Union Pacific, preguntó:


  —¿Qué le debo, amigo?


  —Señor, dos dólares. Ordinariamente, el precio es de un dólar... podrá comprobarlo por la lista, pero cuando el viajero come por él y por un amigo, vale doble.


  —De acuerdo... Dígame; ¿cuál es el tipo de propina normal que suele darle cada viajero que como por él solo y no también por un amigo?


  —Según, señor. Unas veces, veinte centavos; algunas, si el viajero es generoso, treinta...


  —Bien. Aquí tiene dos dólares del cubierto y uno para usted de propina.


  —Muchas gracias, señor. El señor es muy amable.


  Pero cuando iba a tomar el dinero, Theodore retuvo el dólar de la propina entre sus dedos, diciendo:


  —Un momento. Treinta centavos de generosa propina por mí y treinta por el amigo que no ha venido, pero por el que yo he comido, son sesenta. Hasta un dólar, sobran cuarenta centavos. Estos tendrá que ganárselos aparte.


  —¿Cómo?


  —Muy fácilmente. No crea que le voy a pedir que salga a patinar al andén para divertirme un rato. Se trata sencillamente de que me facilite unos informes.


  —El señor dirá.


  —¿Hay por aquí alguna fonda decente donde me pueda hospedar?


  —La más decente que le puedo recomendar es la única que hay.


  —Entonces, es la mejor de todas y la acepto. ¿Dónde está?


  —Al salir el señor de la estación siga de frente, tuerza por la primera calle a la derecha y en seguida la encontrará.


  —Perfectamente. Ya se ganó veinte centavos más. Ahora dígame dónde están las oficinas del ferrocarril.


  —En la plaza, señor. Una vez que salga de la fonda, cruce de frente y no le será difícil llegar a ella.


  —Usted gana. Aquí tiene su dólar.


  —Muchas gracias, señor. El señor hará bien en andar con cuidado, porque anoche ha helado mucho y las calzadas están heladas completamente.


  —Gracias. Ya he tenido ocasión de comprobarlo el descender del tren.


  Con cierto pesar abandonó la cantina. Allí se estaba agradablemente al calor de la estufa, pero él tenía algunas cosas que hacer más importantes que fumar al amor de la estufa, aparte de que no debía acostumbrarse a vicios de aquella índole, porque seguramente lo que le esperaba no estaría muy al alcance del fuego.


  Al abrir, recibió la sensación de que le aplicaban al rostro una mascarilla de hielo y pudo comprobar que sobre la vía, empezaban a caer de nuevo gruesos copos de nieve.


  Se calzó el encerado, se colocó la capucha sobre el sombrero, y con la pipa bien encendida, abandonó la estación.


  Fuera de ella, el terreno le pareció el resultado de la explosión de un barreno. Todo eran altos y bajos, pues la nieve había aumentado y como estaba helado, tuvo que caminar con excesivo cuidado para no dar con sus costillas en tierra.


  Por fin encontró la posada. Un edificio modesto, de dos plantas, que no debía poder albergar a más de una docena de huéspedes.


  Pero al parecer, el poblado sólo era un paso en la difícil ruta de las Rocosas y los viajeros quedarían reducidos a los marchantes de las inmediaciones.


  No hubo dificultad para el alojamiento. Dos dólares por comida y habitación fue el precio exigido y le pareció aceptable; lo que no sabía, era si el posadero opinaría igual cuando le viese comer... y tuviese que satisfacer su bien dotado estómago.


  La habitación era pequeña, modestísima, de paredes lisas, encaladas. Todo el menaje consistía en el lecho de tablas de madera, sobre dos caballetes, cubierto por una colcha de grueso tejido, un lavabo de hierro con jofaina del mismo metal, un pequeño espejo en la pared, dos alcayatas a modo de perchas y un viejo arcón para guardar la ropa. Como complemento, un escabel para poder sentarse.


  Pero como todo parecía limpio y en orden, se mostró conforme mascullando:


  —El único enemigo que temo en estos lugares debe estar durmiendo el sueño del invierno y siempre es una ventaja no establecer contacto con él.


  Se refería a las chinches que le habían hecho pasar muchas noches en vela en otras posadas más cálidas,


  Introdujo el saco de viaje en el arcón sin abrirle para extraer nada de él. Luego, como le habían asignado una ventana que daba a la calle, se acercó a ella.


  Desde allí, se dominaba parte del poblado, compuesto de casitas de un solo piso, con tejados pizarrosos a juzgar por algunos trozos que podía descubrir libres de nieve. No era muy grande y Theodore calculó que su censo no excedería de tres mil vecinos.


  Su aspecto bajo el peso de la nieve era pintoresco. Todas parecían fundidas en blanco de una forma grotesca, sin líneas definidas y, por añadidura, sepultadas en aquella gran masa fofa y algodonosa que parecía querer absorberlas hacia abajo.


  Pero como con aquella pintoresca contemplación no resolvía nada, cerró la ventana y se dispuso a echarse de nuevo a la nieve. Esta seguía cayendo ahora con intensidad y al cubrir el hielo, haría más fácil el caminar sobre ella.


  Consultó su saboneta oculta bajo el chaquetón de cuero. Eran las cuatro, buena hora seguramente para encontrar en las oficinas del ferrocarril a la persona que tenía que ver en primer término, por ser la más inmediata.


  Más tarde tendría que visitar a otra cuyo emplazamiento ignoraba y esta visita no sería tan fácil ni tan agradable, porque tratándose de un ranchero, su hacienda debía estar bastante retirada de allí y el camino no sería cosa fácil.


  Pero como nada de lo que tendría que realizar sería fácil ni agradable en aquella estación del año, lo mejor era no acordarse de lo que le esperaba y fijar su atención en el momento actual.


  Salió a la calle bien protegido por su encerado y atravesó la calzada, introduciéndose por la primera calle abierta que descubrió. El mozo de la cantina le había dicho que por allí desembocaría en la plaza y no se molestó en preguntar a nadie.


  Al avanzar, tuvo que sortear una dura batalla de pesadas bolas de nieve, que unos mozalbetes a quienes la temperatura no parecía hacer mucha mella, se arrojaban con saña de indios de lado a lado de la calzada.


  Le divirtió el cuadro, porque admiraba a la gente peleadora, aunque fuesen críos y sus armas primitivas fuesen aquellas que la Naturaleza les brindaba.


  Por fin llegó a la plaza desierta, blanca y llena de hoyos. Varios establecimientos se abrían en ella y en un ángulo, dando fachada a dos calles estrechas descubrió un edificio más alto y largo, construido de ladrillo y cuya entrada era amplia.


  Sobre la puerta, había un cartel que decía: “Ferrocarriles del Estado. Oficinas”.


  Aquella era su meta tras un largo y molesto viaje y, aplastando nieve con sus pesadas y herradas botas, se dirigió al edificio.


  En un chiscón, junto a una estufa, el portero se calentaba en pie cuidando a la par de la puerta.


  —¿Qué desea, forastero? —preguntó.


  —Ver al señor Montley.


  —¿Puede darme su nombre? No sé si podrá recibirle.


  —Dígale que traigo para él una carta del Director de los ferrocarriles en Laramie. Mi nombre es lo de menos, pero si es preciso, dígale que me llamo Theodore Key.


  —Al momento, señor, tenga la bondad de esperar.


  Desapareció por un largo pasillo, para volver poco después diciendo:


  —El señor Montley tiene mucho gusto en recibirle. Siga el pasillo y la última puerta a la izquierda es su despacho.


  Key siguió las instrucciones y algo más tarde llamaba con los nudillos en la puerta.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UNA ENTREVISTA INTERESANTE


   


  —¡Adelante! —contestó una voz recia.


  Theodore empujó la mampara y se vio en un pequeño despacho, en el que detrás de una mesa atestada de papeles y teniendo a su espalda un gran mapa de la región, se encontraba el director de aquel trozo de la línea.


  —Adelante, señor Key—indicó levantándose—. Acerque una silla y póngase aquí próximo a la estufa. Hace un tiempo de todos los diablos y supongo que habrá pasado usted mucho frío para llegar desde Laramie.


  —En efecto, pero lo pasado se olvida, lo venidero es lo que nos puede preocupar.


  —En efecto, llega usted en mala época. Aquí, pese a los vertederos, a las máquinas quitanieves y a todas las precauciones que se pueden tomar, los trenes circulan con dificultad o retraso. En estas latitudes de las Rocosas y en febrero, no se puede pedir otra cosa. Pero... como supongo que a usted lo que le interesará más es hablar de lo que le trae aquí, dejemos el tiempo a un lado.


  —Gracias. El tiempo también es un factor que me preocupa, pero de él no podemos desprendernos ni usted ni yo y hay que aceptarlo como se presenta


  “Traigo para usted esta carta del señor Webb. En realidad, sólo tiene de valor hacer la presentación de mi persona, puesto que lo demás es algo a tratar aquí con usted y con el señor Nebel.


  Theodore puso la carta sobre la mesa y el director, tras leerla rápidamente, exclamó:


  —Muy bien, señor Key, mi compañero hace de usted grandes elogios y esto me satisface, porque demuestra que la persona que me recomienda es de calidad. Algo de esto me había anticipado el señor Nebel, pero se imponía que estando afectado también el ferrocarril al asunto, hubiese una conexión con la parte central. A fin de cuentas, yo soy un jefe de menor cuantía y me debo a mis superiores. Así es, que de acuerdo, dígame lo que quiera.


  —Creo que quien tiene que decirme algo es usted.


  —¿Yo?... Pues creo que en parte está usted informado por el señor Nebel.


  —Bien. Entonces hablaré yo y después resumiremos la situación.


  “Como le habrá dicho el señor Nebel, yo le conocí cuando se estaba construyendo este ferrocarril, pero no por esta parte, sino al Este del Estado. Yo fui capataz a las órdenes del general Lodge, cuando se tendía la vía entre Laramie y Ralláis y no pasé de ese trozo, porque me encomendaron otros trabajos y tuve que dejarlo.


  “Sé muchas de las vicisitudes del tendido y si no pasé el peor invierno del ferrocarril en estas latitudes fue casualmente. Creo que debo de alegrarme porque no le rindo la ganancia a quien actuó en mi puesto hasta llegar a Odgen.


  —En efecto, debió ser terrible, aunque yo tampoco estuve por aquí.


  —Como le decía, le conocí durante el tendido. Él tenía unas tierras que le expropió el ferrocarril y con el dinero que le dieron, se vino a estas alturas a establecer un rancho. El terreno era barato, los pastos donde se instaló son buenos en el verano y contaba con desenvolverse bien.


  “No había vuelto a verle hasta que hace poco, estando yo en Laramie esperando un trabajo que debía empezar, me lo encontré una noche en la fonda.


  “Se alegró mucho de verme, yo me alegré tanto como él y cenamos juntos y durante dos días casi no nos separamos.


  “Fue entonces cuando me contó su odisea, la que también afecta el ferrocarril.


  “Según me dijo, había formado una especie de sociedad con los ganaderos de estas alturas, no sólo para una mejor explotación del negocio, sino para intentar algo que no habían conseguido pese a su buena voluntad.


  “Se trataba de que por estas quebradas campea una banda de forajidos que se ha propuesto arruinar a los ganaderos, sirviéndose como instrumento de chantaje del ferrocarril.


  “Ellos saben que las reses o la carne, si son toros sacrificados, no tienen otra vía de transporte que el Union Pacific. Todo lo que no sea utilizar el ferrocarril es condenar al ganado a permanecer en los ranchos improductivo, con amenaza de ruina para los ganaderos y, aprovechando este arma, se han propuesto esquilmarles con exigencias continuadas de dinero, dinero que no quieren y no pueden pagar los esquilmados.


  “Pero han sabido situarse tan estratégicamente, que al serles negadas esas contribuciones que exigen, no han querido dar la cara atacándoles en sus ranchos o atacando el ganado en ellos. Esto era exponerse a sufrir bajas y como encontraron un medio más cómodo y práctico para atacar, están maniobrando en la sombra. Y según me dijo Nebel, se enteran no saben cómo, de cuando van a ser embarcadas reses con destino a los lugares compradores y como esas reses tienen que ser transportadas indefectiblemente a través del ferrocarril por cañones, puentes volantes de madera, pasos estrechos y cornisas peligrosas, combinan sus planes y hacen saltar los trenes o les hunden en los abismos, o desploman taludes de nieves sobre ellos, en esta época del año, consiguiendo así no sólo buscar la ruina de los ganaderos o su sometimiento a sus exigencias, sino causar al ferrocarril y al tráfico un perjuicio tan enorme, que el sufrido por los hacendados resulta pálido comparado con el que sufre la Compañía.


  “Ésta ignoraba el motivo de estos ataques. Si se hubiese tratado de los trenes de lujo o de viajeros a los que poder asaltar, parecía encontrarse una justificación, pero los atacados eran los trenes de mercancías y ganaderos, donde se embarcan las reses y sólo cuando mi amigo Nebel expuso la situación, se supo en la Compañía cuál era el motivo y la finalidad de estos salvajes sabotajes.


  “Fue entonces cuando me habló de intentar algo para poder descubrir y batir a esa peligrosa banda, pues aunque los ganaderos de la montaña habían intentado hacerlo ya, no lo habían conseguido, quizá porque esa gentuza conoce a todos y sabe cómo burlarlos y huir de ellos.


  “Nebel, que me conoce y sabe algo de mis violentas actuaciones en el tendido, cuando indios, tahúres y pistoleros pretendían sabotear la línea, me indicó que los rancheros estaban dispuestos a reunir una cantidad que mereciese la pena, para dársela como premio a quien lograse acabar con esa plaga, e insinuó que al ferrocarril también le interesaba poner de su parte cuanto estuviese de su mano para terminar con los ataques al material. A fin de cuentas, quien más perjudicado sale de cada atentado es el ferrocarril.


  “La verdad es, que a mi tanto me daba actuar en un sitio como en otro. Mi misión es trabajar ganando lo más posible y si con ello ayudaba y servía a un amigo, mucho mejor.


  “Entonces, Nebel me indicó la necesidad de ponernos al habla con la dirección del ferrocarril en esta parte del Estado, no sólo porque merecía la pena que aportasen usa cantidad en premio al trabajo si lograba éxito, sino porque si debía trabajar a lo largo de la línea, viajar por ella y tomar disposiciones dentro de los propios trenes, debía obtener un permiso especial y una orden a todos los empleados, para que secundasen mis esfuerzos, prestándome toda clase de facilidades y ayudas.


  “Y como dio la casualidad de que yo conocía mucho al señor Webb no hubo muchas dificultades para ponernos de acuerdo. Al contrario, el señor Webb estaba ya muy preocupado con estos sabotajes que creía dirigidos sólo al ferrocarril, sin saber por qué, y estudiaba la posibilidad de intentar algo para acabar con ellos. Pero sabía de la dificultad de intentarlo. Aquí las autoridades son escasas, el terreno hosco y propicio a los bandidos y había que formar un cuerpo de vigilantes a lo largo de trescientas millas o más, teniéndolos en constante movimiento, cosa cara y que no tardaría en ser conocida.


  “Porque mi impresión particular, que expuse y mantengo, es una. La de que no se puede movilizar gente a ciegas porque en seguida la localizarían.


  “Se impone sobre todas las cosas, que alguien investigue pacientemente; que recorra la línea como un vulgar pasajero, tomando datos, estudiando el paisaje, fijándose en aquellos sitios que son más factibles de contribuir no sólo al sabotaje, sino a la huida y dispersión de los elementos perturbadores, para evitar ser perseguidos y descubiertos y esto tiene que hacerlo un hombre duro, aclimatado a este ambiente, dispuesto a pasar penurias, hasta ir aunando datos y después, con algo positivo para empezar a actuar, tener a su disposición un número de hombres dispuestos a secundarles en el momento justo que los necesite, pero no antes, para que ignoren que esa fuerza puede actuar en un momento determinado.


  “Estuvieron de acuerdo conmigo y decidieron aceptar mi colaboración y darme carta blanca para actuar con arreglo a mi criterio y a mis procedimientos.


  “Por parte de la Compañía, tengo en mi poder aparte de la carta que me entregó para usted, un escrito en regla, ordenando a todo el personal de la línea, sea quien sea, que acate mis órdenes sin discusión alguna. Tengo autoridad incluso para detener salidas de trenes, ordenar la formación de algún convoy especial que necesite y todo lo que pueda ayudarme a llevar a término esta ruda e ignorada labor.


  “Ahora, para empezar, quiero que usted y algún otro jefe de este tendido, me den cuantos más informes mejor, para que yo tenga una base para empezar a operar. Respecto a los ganaderos, ya sé algo, sobre todo de los que radican en esta zona; pero del ferrocarril es usted quien puede informarme lo mejor posible.


  “Y ahora que sabe usted de mi misión y lo que pretendo, espero su más amplia colaboración.


  Montley, tras haberle escuchado con suma atención, repuso;


  —Ardua tarea la que se ha echado usted sobre los hombros, señor Key, sobre todo en esta época tan dura del año, y en verdad que le admiro, pero comprendo que sólo hombres ya endurecidos en estos menesteres y de valor y resistencia, son capaces de intentar algo positivo.


  “Yo, en realidad, sólo puedo informarle de lo que ha sucedido hasta ahora y dónde. Aquí tengo una lista con fechas de actos delictivos, aunque algunos parezcan a simple vista accidentes fortuitos y el número de trenes siniestrados, así como los lugares donde ocurrieron los sabotajes.


  “Y para empezar, eche conmigo una ojeada a este mapa y sobre él, le iré explicando cuál es el recorrido donde se han desarrollado algunos de estos sucesos.


  “Vea, éste es el punto justo donde nos encontramos. Si tomamos la dirección Oeste, donde también se han desarrollado sabotajes, pues no crea que los ataques los realizan aquí mismo, tenemos que tomar como punto final la entrada a las montañas de Wahsatch, en su impresionante hendidura llamada “Puerta del Diablo”, que tiene una longitud de unas treinta y cinco millas, encajonadas entre farallones impresionantes. Para llegar a ese lugar, hay que recorrer el “Cañón del Eco”, donde cuando lo cruce, admirará las célebres fortificaciones de los mormones, construidas en el año 1857 para defenderse contra el ejército americano enviado para combatirlos. Cuando salga usted del “Cañón del Eco”, encontrará un pequeño poblado habitado casi todo él por empleados del ferrocarril, llamado la Ciudad del Eco, situado en la desembocadura del cañón de Weber, tan salvaje o más que el “Resbaladero del Diablo" a la entrada de la montaña. Hasta aquí se han registrado actos delictivos en los trenes. Más allá no, quizá porque desde la capital de los mormones hasta la entrada a la montaña, el paisaje es llano y más difícil de maniobrar en él.


  “Si por el contrario debe actuar hacia el Este, el trazado y panorama es el siguiente:


  “Nos encontramos a unas noventa millas de Odgen y a una altura de 2.500 pies. Siguiendo la ruta, a poco más de una hora de tren, se encontrará usted con el río Baer, que es salvado por un caballete de 600 pies y cruza un pequeño valle, para seguir por tierras más altas a la punta de Ham’s Fork, para descender después a Bryan, a unas ochenta millas de aquí.


  “Más adelante...


  —Perdone. Esta parte Este que acabo de recorrer, La conozco por haberla estudiado durante el viaje y, por lo tanto, tengo una idea de ella. Dígame hasta donde han alcanzado por esta parte los atentados a la línea y basta.


  —Ponga usted hasta el mismo Bryan y vale.


  —Entonces, de momento, lo que me interesa recorrer en primer término, es el trozo que va de aquí a la “Puerta del Diablo” y una vez reconocido, tomar las notas que estime oportunas para empezar mi actuación.


  —Si es así, yo ya le he informado como he podido. Pero sí le recomiendo que se fije en particular en el emplazamiento de los aliviaderos y en los puentes por donde cruzar la vía.


  “Por ejemplo, en la llamada “Puerta del Diablo”, hay un puente que cruza a cincuenta pies por encima del torrente. Es impresionante, está encajonado entre rocas estrechas y altísimas y, en su fondo, hay aún restos de un convoy que se hundió con el puente. A la salida del “Cañón del Eco” hay un caballete también de media milla de longitud por 75 pies de altura. Ya lo han volado dos veces en algunos trozos y han interrumpido el tráfico días y días, hasta repararlo. Y no le digo nada de los aliviaderos que, adosados a la montaña en algunos lugares, reciben la nieve y la hacen saltar al otra lado de la vía, o a las simas. Basta con volar alguno en los lugares más estrechos en días como éste, para conseguir que la nieve que cae del cielo y la que se desprende de las laderas, haga desaparecer la vía, interrumpiendo el tráfico, cuando no recibiendo algún alud que se tarda días en hacer desaparecer.


  “En fin, como usted piensa viajar a lo largo de este recorrido, ya lo apreciará por sí mismo. Mi deber es señalarle los lugares más peligrosos y fáciles de sabotear, aunque usted, que es listo y ha trabajado en el tendido, sabe mucho de todo esto.


  —En efecto, sé bastante, porque lo he tocado de cerca y he tenido que resolverlo, pero de todas formas, hace usted bien en señalarme lo que a su juicio es más peligroso, para que me fije más en ello.


  “La dificultad para mí, va a estribar en los alojamientos. Las distancias entre los poblados parecen muy apreciables y si fuese verano, no me asusta dormir a cielo raso, pero en plena nieve...”


  —Yo le daré algunas direcciones para que en los poblados de la ruta encuentre, si no hay posada, quien le facilite alojamiento. Nuestros empleados pueden ayudar prestando incluso sus hogares en muchos casos.


  —Bien. Creo que de momento hemos hablado lo preciso. Como aún he de visitar a Nebel y hablar con él, tiene usted tiempo para preparar esas cartas, que yo recogeré. Ahora, lo que necesito es saber por dónde debo ir para llegar al rancho de mi amigo Nebel.


  —Está situado a dos millas de aquí y el camino no debe encontrarse muy bueno para llegar hasta allí, sobre todo a pie. Si al menos tuviese usted caballo...


  —No he traído el mío, porque no sabía qué podría hacerse con él, dado que el asunto radica en el ferrocarril.


  —Sí, claro, me doy cuenta, pero de haberlo sabido, su amigo Nebel podia haber enviado alguno para su uso cuando lo necesitase. Me temo que tendrá usted que esperar a mañana, a ver si sube alguna carreta de las que suelen surtir de algunas cosas a los ranchos de esa parte.


  —No me gustaría perder estas horas, que por lo menos podría aprovechar para cambiar impresiones con Nebel.


  —Me doy cuenta, pero... ¿qué puedo hacer? De todas formas, veremos si hay algún procedimiento para que pueda usted llegar esta tarde allí. Lo que sea, tendrá que ser rápido, porque con este tiempo anochece temprano y no le arriendo la ganancia si quedase usted perdido en la nieve.


  —¿Es que no habrá por aquí nadie que pueda ceder o alquilar un caballo hasta mañana?


  —No lo creo. En circunstancias normales, es posible, pero con este tiempo tendrán miedo a que el animal resbale y se rompa una pata. Mi opinión es que descanse usted del viaje y espere a mañana; quizá entonces encontremos alguna carreta que le quiera llevar.


  —Bien, qué remedio sino resignarme.


  —Es lo mejor. Mañana temprano ya haré gestiones para resolverle el conflicto y le enviaré aviso a la fonda si lo consigo.


  —Esperaré, pero si no lo consigue pronto, soy capaz de ir a pie, aunque sea trepando por encima de la montaña. Cosas más difíciles que esa he realizado.


  Se despidió de Montley y regresó a la fonda. La nieve seguía cayendo pertinaz y nada tenía que hacer fuera del alojamiento.


  El poblado era pequeño y con aquel tiempo infame, en cuanto anocheciese, poca gente se atrevería a salir de sus hogares.


  Fueron para él muy aburridas las horas, hasta que se hizo de noche y bajó a cenar. Sin embargo, la soledad le sirvió para meditar en todo cuanto había hablado con el director de la línea y trazar planes vagos, que en su momento ya vería si podrían tener realidad. A las diez se acostó y durmió profundamente. El lecho estaba bien abrigado y agradeció aquel calor de las mantas, que quizá tardase bastante tiempo en disfrutar de nuevo.


  Se levantó a las nueve, desayunó y salió al exterior a fumar su pipa. Había dejado de nevar, pero un aire que parecía un cuchillo descendía desde la altura y alrededor de las diez, un hombre tosco y barbudo, se presentó buscándole de parte de Montley. Se trataba de un hortelano que debía pasar por delante del rancho de Nobel, en ruta para otros ranchos más avanzados.


  Key, sin vacilar, subió a la carreta entre serones de verduras y el vehículo tirado por dos pacientes bueyes, emprendió el camino de las alturas.


  El sistema de viaje no era muy adecuado para un jinete, pero era práctico y seguro.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  LA PRIMER SOSPECHA


   


  Cuando salieron del poblado, enfilaron un sendero muy pronunciado que discurría entre dos regulares taludes. El sendero serpenteaba a medida que subía y la nieve amontonada, aunque se había endurecido bastante no era lo suficientemente dura para que las ruedas se deslizasen sin abrir profundo surco; pero Theodore entendió que era mejor así, pues con una pista cristalina, los bueyes y la carreta corrían el riesgo de resbalar hacia atrás, poniendo en peligro el vehículo y su carga.


  Más tarde, el sendero se abrió y los farallones se alejaron a derecha e izquierda, permitiendo ver mejor el agrio paisaje de duros picachos, grietas que oscurecían en contraste con la nieve que cubría las alturas y toda clase de jorobas y desniveles propias de una espina rocosa como aquella.


  Sin embargo, de vez en vez, se abrían grandes claros llanos, que lejos se cerraban por nuevas alturas, lo que indicaba que en los lugares donde los ranchos se hallaban situados, debían ser pequeños valles, suficientes para el desarrollo del ganado, que si en pleno invierno debía soportar la dureza del clima, en verano la nieve introducida en la tierra, debía ofrecer pastos magníficos y agua en abundancia.


  Cuando llevaban recorrida poco más de una milla, en una meseta destacando sobre la blanca sábana, Theodore descubrió la graciosa silueta de un rancho y no lejos bastantes árboles diseminados. La nieve formaba alta y blanda capa sobre el tejado y se enganchaba en todos los salientes pequeños o grandes, pintando notas caprichosas de una inmaculada albura, mientras los recios y añosos árboles despojados de hojas, soportaban sobre sus gruesas ramas el peso de la nieve.


  El paisaje era pintoresca y bello para recreo de la vista, pero nada más. Fuera de esta impresión, la vida sería incómoda y monótona en aquellas alturas, en tanto no desapareciese el blanco sudario y apuntasen las verdes matas de hierba y las hojas de los árboles.


  Cuando ganaron más altura, descubrió los pastos cerrados por una sinuosa cerca de espino en algunos sitios, al fondo se cerraban de un modo natural por los accidentes de los altos y ásperos ribazos.


  El ganado, muy abundantes, se movía en muchas direcciones por su patear, la uniformidad tersa de la sábana de nieve se había desgarrado en muchos sitios, poniendo al descubierto la tierra morena y embarrada.


  La senda torcía a poca distancia del rancho para continuar hacia el Oeste y el carrero, deteniendo los bueyes, dijo:


  —Hemos llegado, señor. Yo sigo hacia la izquierda, pero la distancia a recorrer es corta.


  —Gracias, amigo—repuso Theodore poniendo en manos del conductor un dólar—. Que usted lo pase bien.


  —Muchas gracias, señor, y si le vuelve a suceder esto, todas las mañanas a las diez subo por aquí con mi carreta.. Le traeré con mucho gusto.


  —Lo tendré en cuenta por si lo necesito.


  Y a grandes zancadas, se dispuso a ganar la entrada del rancho.


  Un peón limpiaba de nieve el sendero que desde el camino, moría bajo el porche de entrada. Al ver avanzar a Theodore, se colgó la pala al hombro y salió a su encuentro.


  —Buenos días, forastero—saludó—. ¿Qué deseaba?


  —Ver al señor Nebel. Dígale que está aquí su amigo Theodore Key.


  —Al momento, señor Key; espere unos minutos por favor.


  Y desapareció por debajo del porche.


  Theodore contempló el rancho. Era de reciente construcción, pues hacía unos tres años que su dueño se estableciera allí y era bonito, bien construido y espacioso Nebel había aprovechado bien el dinero que le dieran por sus tierras cuando se hizo el tendido de la vía y, sin duda, lo había incrementado, pues al parecer su rebaño era muy nutrido.


  La contemplación fue breve, porque en el porche, delante del peón, apareció Nebel.


  Era un hombre alto, fuerte y enérgico, que no excedería de los cincuenta años. Tenía el rostro muy curtido, la barba cerrada y un amplio bigote que en parte tapaba el labio inferior.


  Nebel avanzó sonriente con los brazos abiertos, diciendo gozoso:


  —¡Key!... ¿Por qué no me escribió avisándome su llegada? Hubiese enviado en su busca... ¿Cómo vino?


  Y se abrazaban mientras el ranchero hacía las preguntas.


  —No sabía cuándo podría salir de Laramie y con este tiempo, hasta dudé que llegasen aquí las cartas, si no era trayéndolas las águilas en el pico.


  —No anda muy bien el correo, pero con unos días de anticipación hubiese llegado.


  —Ya le digo que salí con el tiempo justo, pero es igual. Llegué ayer, me entrevisté con el señor Montley y esta mañana me envió a un granjero que surte a los ranchos de por aquí.


  —¡Ah, sí, Bob! Buena persona... Suele pasar todos los días por aquí y a mí me trae algunas cosas; pero pase, Theodore, que aquí hace frío. Pase y cuénteme.


  Le llevó a un gabinete en el que ardía leña en una chimenea. Se estaba allí muy confortablemente.


  —No tengo mucho que contar, señor Nebel. Rescindí mi contrato, arreglé mis cosas y me vine para aquí. Ayer hablé, como le digo, con el señor Montley, para quien traía una carta del director en Laramie y me informó de todo lo que afecta al ferrocarril. Ahora, usted completará el resto en la cuestión del ganado.


  —Pues, después de lo hablado en Laramie y de lo que le ha dicho el señor Montley, poco puedo añadir.


  “Como le dije, los ganaderos de esta parte de la montaña estamos muy unidos, nos llevamos muy bien, nos ayudamos en lo que podemos y si en algún momento uno sufre un apuro, los demás aportamos lo necesario para que remonte el bache y nos va bien así.


  “Hace unos meses recibimos individualmente unas cartas en las que se nos advertía que debíamos entregar una cantidad conjunta, si queríamos que nuestras reses llegasen a sus respectivos destinos. Nosotros surtimos de carne a una zona muy extensa y mandamos con frecuencia reses hasta Ogden, por el Oeste y otras a Bryan, por el Este. También tenemos unos clientes que reparten carne por los poblados del litoral y nos compran toros ya sacrificados, que se llevan en carreta para repartirlos convenientemente. Se nos exigía como le digo una cantidad colectiva...


  —¿Cuánto?


  —Veinticinco mil dólares entre todos. Somos diez los que tenemos hacienda por aquí.


  “Esta cantidad debíamos depositarla en un lugar determinado y tras estudiar el caso, decidimos fingir que nos sometíamos y uno de nosotros llevó un sobre con papeles al lugar indicado, mientras tratábamos de montar una guardia para sorprender a los chantajistas. Pero no era fácil. El lugar escogido hábilmente, era un lugar abierto y nuestros hombres tuvieron que situarse donde mejor pudieron a distancia. Debieron descubrirlos, porque nadie picó el anzuelo y días después, las cartas eran de dura amenaza. Habíamos intentado cazarles en una trampa y lo lamentaríamos.


  “Y así fue. Quince días más tarde hubo un embarque de reses aquí en Wahsatch, con destino a Ogden y el tren ganadero salió sin novedad alguna, pero al llegar al “Cañón de Weber”, en el sitio donde atraviesa justamente el embravecido río del mismo nombre, el puente y el convoy se hundió en el abismo entre la impetuosa corriente, sin que se salvase ni una res ni los hombres que conducían el convoy.


  “Fue algo terrible cuando se supo la tragedia y se acudió a intentar algo. No puede hacerse una idea de lo que hubo que exponer para bajar al fondo. Se logró sacar dos hombres por debajo de los restos del convoy y nada más. Muchas reses habían sido arrastradas por el ímpetu de la corriente, nadie sabe hasta dónde.


  “Otro convoy en el “Cañón del Eco”, fue sepultado en la nieve. Habían cortado las perchas que sujetan un aliviadero y cuando el tren pasaba cerca, unos disparos contra la ladera cargada de nieve, provocaron un alud. La nieve cayó avasalladora, el aliviadero no pudo resistir para lanzar la nieve al otro lado y el convoy quedó enterrado bajo una masa de muchas toneladas.


  “Esta vez, cuando se logró quitar la nieve, se descubrió el ganado y los hombres debajo de aquella blanca montaña. Nadie logró romper los tres metros que aplastaban el tren y hombres y ganado murieron aprisionados bajo aquel trágico sudario.


  “Se han intentado otros varios chantajes—no todos salieron bien—y ha llegado un momento en que en cuanto se habla de conducir ganado, los empleados del ferrocarril se niegan a hacerlo y a contar en el tren. Hubo maquinista que presentó la dimisión de su empleo, ante la presión que se le hizo para que cumpliese con su deber.


  “Y así estamos. Por humanidad, hemos suspendido esos envíos y sólo salen de nuestros ranchos partidas de reses sacrificadas, en carretas para los intermediarios de pequeñas cantidades; pero esto no rinde lo que cuesta mantener reses y equipos y el ganado hay que sacarlo, porque si no, lo multiplicaríamos sin utilidad.


  “Esta es la realidad, Theodore y si no la resolvemos pronto, nos vamos a ver en una angustiosa situación.


  —Me doy cuenta y trataremos de buscar una pista que nos lleve hasta esa asquerosa cuadrilla de saboteadores, que no vacilan en sacrificar fríamente vidas humanas por satisfacer sus egoísmos. No puedo asegurar nada, salvo que pondré cuanto esté al alcance de mi mano para acabar con ellos.


  —Y nosotros se lo agradecemos, Theodore. Usted es nuestra única esperanza y si fracasase, nos veríamos obligados a claudicar y pagar lo que exijan, aparte de que no sería eso lo malo, sino que cuando lograsen la primera cantidad, no se conformarían y seguirían tratando de exprimirnos hasta el límite.


  —Es la táctica de esos buitres. Cuando cae una presa en sus garras, ya no la sueltan hasta que la dejan inservible.


  “De momento, creo que no hay nada más que hablar. Recogeré unas cartas que me dará el señor Montley para determinados elementos ferroviarios, con objeto de que me faciliten alojamiento donde no sea fácil encontrarlo y recorreré en primer término la línea desde aquí a la salida del “Cañón de Weber”, o quizá más allá. Cuando la haya estudiado, cuando conozca el itinerario y los lugares más aptos para los sabotajes, estudiaré algo que sirva de cebo para obligarles a dar la cara de nuevo. Deben estar rabiosos porque además de negarles lo que piden, han suspendido ustedes los envíos de reses y para ellos, la espera será molesta, aparte de que el invierno con la nieve como aliada les beneficiaría mucho y si se viesen obligados a esperar al verano, perderían su arma más eficaz.


  —Cierto, pero nosotros no podemos esperar tanto. Necesitamos sacar reses y convertirlas en dinero.


  —Me hago cargo y por eso trataremos de forzarles a que den la cara de nuevo.


  —Bueno, ¿qué va a hacer ahora?


  —Recoger esas cartas y darme un paseo a través de los cañones.


  —Entonces, déjelo para mañana que sale un tren a eso de las diez y así podrá hacer el recorrido a plena luz. Por lo tanto, se quedará a comer conmigo y esta tarde, uno de mis peones le llevará al poblado a caballo. Dígame si necesita montura, para ofrecerle una.


  —Por ahora no. En cambio, quiero saber con qué elementos de lucha puedo contar si los necesito.


  —Todos estamos dispuestos a poner a su disposición los peones que tenemos.


  —Mejor será que hagan una buena selección y tengan preparados los diez o doce más valientes y duros con que cuenten. Prefiero poca gente pero de confianza.


  —Haremos la selección y estarán listos para cuando los reclame.


  Después de aquella conversación, como nada les quedaba por tratar, Nebel, para hacer tiempo hasta la hora del almuerzo, le llevó a ver sus pastos y el ganado y le presentó a su capataz, un hombre de mediana edad, pero duro y nervioso, el cual sería uno de sus más eficaces colaboradores cuando llegase el momento de requerir su ayuda.


  Luego almorzaron y a eso de las tres, le ofrecieron un caballo y en compañía de un peón, regresó al pueblo, Inmediatamente visitó a Montley, quien ya tenía las cartas preparadas.


  —¿Ya de vuelta? —preguntó.


  —Sí. He cambiado impresiones con el señor Nebel y estoy en posesión de todos los datos que ha podido proporcionarme.


  —Muy bien, aquí tiene usted las cartas con las direcciones. Espero que no tenga dificultades en instalarse.


  —Gracias. Ahora me extenderá un pase de libre circulación para todos los trenes. Mañana por la mañana pienso hacer el recorrido hacia el Oeste.


  —Ahora mismo se lo extiendo. ¿Algo más?


  —Sí, algo que puede ser muy interesante. ¿Cuánto tiempo hace que fue saboteado el último tren ganadero?


  —Un mes aproximadamente.


  —¿No ha vuelto a salir ningún convoy con ganado?


  —No.


  —¿Ni ha sido saboteado ningún tren desde entonces?


  —Ninguno.


  —Muy interesante. ¿No le hace a usted meditar eso?


  —¿En qué sentido?


  —En el único que se desprende de los hechos.


  —No le entiendo, señor Key.


  —Pues está claro. El último tren ganadero que salió de aquí fue saboteado... Después, cesan los envíos de ganado y no sabotean tren alguno. ¿Qué le dice eso?


  —Pues... no sé...


  —Está claro, señor Montley. Sabotearon el último, porque supieron a tiempo que iba a salir y hacia dónde y no hubo más atracos a otros trenes, porque sabían que no conducían ganado.


  —¡Diablo!... ¿Quiere usted decir que aquí hay alguien que espía y avisa de las salidas de esos trenes?


  —Tengo que sospecharlo así, aunque no afirme que se trate de algún empleado, pero sí de alguien que está en contacto con ellos y se entera con tiempo del movimiento de esos trenes.


  —¡Campanas del Infierno! Eso sí que sería inaudito, que tuviese metido en la propia compañía la cuña que nos pretende hundir.


  —Todo cabe admitirse cuando se trata de asuntos en los que puede haber mucho dinero por medio. Esos buharros confían en reducir con el fantasma de la miseria a los ganaderos y cuanto más tiempo tarden en claudicar, más dinero les exigirán como compensación del tiempo perdido.


  —Pero... si así fuese, ¿cómo se podría descubrir?


  —Demos tiempo al tiempo, señor Montley. De momento, he concebido esa sospecha a través de los informes que me van proporcionando. Cuando llegue la ocasión, trataremos de buscar la manera de que alguien se descubra o facilite un indicio que seguir. Por ahora, me voy a limitar a hacer un viaje, si no de recreo, sí de exploración. Cuando regrese, veremos por dónde se empieza.


  —Veo que es usted muy sagaz y me dice el corazón que será el hombre ideal que aclare este tenebroso misterio.


  —¡Ojalá sea así, por mi propio prestigio, pero no cante victoria por adelantado!


  Montley extendió el pase y se lo entregó. Theodore se lo guardó con las cartas.


  —Le dejo—dijo—, mañana a las diez emprenderé el viaje. Creo que conviene que no trascienda quién soy ni cuál es el objeto de mi viaje. Yo procuraré verle lo menos posible para no llamar la atención, si como pudiera ser, hay algún espía metido en la línea...


  —Si tiene ese temor, no venga aquí. Fuera de las horas de servicio, puede verme en mi casa. Detrás de la estación hay una pequeña villa aislada, que es la mía. Vaya allí y yo daré orden de que le franqueen la entrada cuando se presente.


  —Gracias. Creo que será muy acertado.


  Salió de las oficinas y se dirigió a la fonda. Aunque había dejado de nevar, el piso estaba infernal y el aire que soplaba con violencia cortaba la piel. Pasó una tarde muy aburrida, tumbado en el lecho y trazando planes inmediatos. Aquella sospecha que había concebido le atormentaba, porque parecía tener la corazonada que de allí podía partir la pista que le llevase al descubrimiento de la banda.


  Estudiaría un plan sagaz para intentar la comprobación de sus sospechas y si fracasaba, ya vería por dónde trataba de encontrar otra pista.


  Cenó temprano y se acostó. Dormiría todo lo posible, por si más tarde necesitaba pasar muchas horas en vela.


  Y a la mañana siguiente, poco antes de la llegada del Union Pacific, con destino a California, estaba en la estación dispuesto a subir a él.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UN ENCUENTRO ACCIDENTADO


   


  El andén estaba embarrado. El jefe de estación permanecía en su cabina al amor de la rojiza estufa y fuera, esperando la llegada del convoy, había un factor y dos mozos, todos ellos embutidos en duros chaquetones de cuero, con la gorra reglamentaria calada hasta las orejas y unas bufandas liadas al cuello tapando la boca.


  El cielo presentaba un color plomizo amortiguando mucho la luz diurna. Parecía como si en lugar de ser las diez de la mañana, hubiese amanecido recientemente. Media docena de viajeros se paseaban furiosos, pateando el barro para dar calor a sus pies y Theodore fijó en ellos su atención de una manera indiferente. Pero al pasarlos revista, uno de ellos llamó su atención obligándole a fijarse en él con más detenimiento, aunque de una manera discreta.


  Por su atuendo, daba la sensación de ser un minero o algo parecido. Vestía chaquetón de cuero rojizo, pantalones de dril embutidos en unas altísimas botas y sombrero vaquero.


  Su rostro era moreno, curtido, sus ojos negros y su nariz porruda. Parecía andar rondando los cuarenta y cinco años y era de buena estatura y de cuerpo recio. No se podía afirmar si usaba barba, o por llevar bastante tiempo sin rasurarla, ésta había crecido de una manera bastante pródiga. Quizá fuese más producto del descuido que otra cosa.


  Hablaba con el factor apartado del resto de los viajeros y no era fácil captar nada de lo que hablaban. Pero a Theodore, lo que parecía interesarle de momento era el rostro del viajero. Su memoria pugnaba por encontrar el punto de referencia que le denunciase por qué creía conocerle, o por qué le conocía en realidad. Hasta que, por fin, sus ojos brillaron, su boca se desplegó en una sonrisa irónica y su imaginación dejó de trabajar con miras al pasado, para hacerlo con vistas al futuro.


  Ahora recordaba quién era aquel tipo y de qué le conocía. Algo desagradable para el intruso si se decidía a recordárselo.
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  Se alejó de la pareja, sin tratar de dejarse ver y siguió esperando, hasta que por fin la redonda máquina del tren con su enorme chimenea en forma de campana cerrada por su parte alta, apareció en el recodo de la vía enfilando la estación y agitando su campana de aviso de una manera estridente. Cuando por fin se detuvo como un monstruo cansado, cuatro viajeros descendieron de sus nevados vagones y la media docena de los que esperaban, se apresuraron a buscar sus departamentos.


  Theodore dejó que el misterioso viajero eligiese vagón y cuando le vio subir a uno de segunda, ascendió al inmediato. En su momento, si lo creía necesario, se daría a ver y a conocer.


  El vagón escogido por Theodore, como todos los de su clase en aquella época, era un coche muy largo, con un pasillo central de plataforma a plataforma. A cada lado del pasillo, había dos asientos para dos personas dando cara a la máquina, pero como los asientos eran giratorios, podían volverse del lado contrario y darse la cara los cuatro viajeros inmediatos.


  En el extremo del vagón, había una estufa alimentada con leña por un empleado y un filtro con agua fría. Las plataformas de ambos extremos de los vagones se unían con las de los inmediatos y esto permitía al revisor recorrer todo el tren sin saltar de un vagón a otro.


  En el que ocupó Theodore, había seis o siete viajeros tres de ellos chinos malolientes, fumando un pésimo tabaco y otros tres que parecían mozos de granja o rancho, jugando una partida de póker con los asientos enfrentados.


  El jefe captó el intercambio de saludos.


  Theodore se desentendió de ellos para salir a la plataforma. Su misión era estudiar el paisaje y pese al frío, debía hacerlo mejor desde la plataforma que desde la ventanilla del vagón.


  Pero, curiosamente, echó un vistazo desde la plataforma del vagón contiguo al interior. Parecía interesarle la posición del viajero que había reconocido en la estación de Wahsatch.


  Le descubrió sentado frente a él en la mitad del vagón y también descubrió, aunque de espaldas, una silueta femenina, al parecer joven, sentada frente al individuo.


  Desde la plataforma, no podía ver de ella más que el rubio y bonito enjambre de su cabello bien peinado, que se transparentaba a través de un sutil velo color malva.


  Pero como no podía ver más de ella por ir de espaldas y cubrirla el respaldo del asiento, no realizó más esfuerzos para mirarla.


  En cuanto al viajero misterioso, se había recostado en la ventanilla y parecía medio dormido.


  —¿Qué diablos hará por estas latitudes ese bicho venenoso de Serp “Mano Dura”? —masculló Key—. No le concibo en ningún lugar decente por mucho que haya pretendido cambiar de costumbre. Me alegraría saber a dónde va y a qué.


  Pero borró de su imaginación momentáneamente a Serp, para fijar su atención en el paisaje que estaban recorriendo.


  Acababan de pasar por un estrecho y pequeño valle y el tren se adentraba por un puente de caballete, de 450 pies de longitud y 75 de altura.


  El trozo de valle quedaba a sus pies y a través de la unión de las tablas del piso, Key podía ver el paisaje abajo, que en verano sería verde y agradable, pero que ahora era una sábana de nieve.


  —¡Diablo! —murmuró—. No sé cómo estos malditos puentes de juguete soportan el peso de los convoyes. Deben ser los mismos puentes provisionales que tendieron a toda prisa hace tres años, para no dejarse ganar el espacio por el Sud Pacific y que aún no han tenido tiempo de renovarlos. Ahora me explico cómo se puede partir un puente impunemente y mandar un tren a docenas de metros de profundidad.


  Poco más tarde, el tren, con un fragor terrible, penetraba en el llamado “Cañón del Eco” y nada más justificado que su nombre, porque allí entre sus altísimas y estrechas paredes de roca, el fragor del tren producía una serie ininterrumpida de ecos, que multiplicaba el ruido de una manera ensordecedora.


  Hasta que algo más tarde, quedó maravillado, al descubrir algo de lo que le habían hablado y desconocía. Era el lugar conocido por “fortificaciones de los mormones”. Se trataba de una enorme roca rojiza, sobresaliendo monstruosamente de la pared como una dura y alucinante atalaya, inclinándose como si fuese a caer sobre el estrecho cañón.


  Arriba, a mil pies de altura y en el borde de la enorme roca, se amontonaban enormes piedras, que sólo exigirían un breve esfuerzo para hacerlas caer en el fondo del cañón y cegarle, aplastando todo lo que pasara por debajo de la fortificación.


  Estas piedras fueron amontonadas allí en esfuerzos sobrehumanos, el año 1857, cuando el Gobierno de la Nación quiso mandar su ejército para batir a los danitas. Las piedras no llegaron a ser utilizadas para taponar y aplastar en aquel paso de las Termopilas a los soldados de la Unión y allí quedaron abandonadas como una constante amenaza.


  Theodore las fue examinando con profunda atención y sentía un escalofrío de pánico al pensar lo que serían aquellos bloques lanzados al paso de un tren. En los sabotajes, aun no se había llegado a utilizar aquellos proyectiles primitivos de los mormones, pero no podía desdeñar que en la lucha entablada con los ganaderos, los saboteadores pensasen algún día emplear aquella aterradora arma.


  Esta contemplación no le impidió admirar la belleza de todo el cañón, donde las paredes y las cimas presentaban aspectos tan fantásticos que el pincel de un pintor no hubiese sabido cuál escoger como más bella para un paisaje alucinante.


  Estaban a punto de salir del cañón, cuando a oídos de Theodore llegó la voz enojadísima y aguda de una mujer, que lanzaba denuestos contra alguien. Como no había visto en el vagón más mujer que la rubia que iba sentada frente a Serp, tuvo que admitir que se trataba de ella y no había que pensar mucho para suponer que su enojo lo habría producido algún desmán de Serp.


  Veloz dejó la plataforma y penetró en el vagón, donde la muchacha en pie, toda indignada, rugía:


  —¡Sinvergüenza!... ¡Grosero!... ¡Si vuelve a tocarme, le cruzo la cara de una bofetada!...


  El rostro curtido de Serp se iluminaba con una cínica sonrisa. Seguía retrepado en el asiento y decía:


  —No seas mojigata... ¿Qué culpa tengo yo de que seas tan linda y me hayas gustado? Total porque...


  Se detuvo al ver avanzar a Theodore, quien plantándose delante de él, dijo con voz incisiva:


  —Siempre serás un bicho venenoso, Serp... Lo mismo con los hombres que con las mujeres.


  Serp se levantó tenso.


  —Usted, ¿de qué me conoce?


  —Que mala memoria tienes, Serp, y el caso es que posees motivos para acordarte de mí para siempre. ¿O es que has olvidado quién te partió las dos piernas y te dejó sin dos dientes en Benton, durante el tendido de esta línea?


  El indeseable que ahora miraba a Key con ojos llenos de ira, rugió:


  —¡El capataz Key, maldita sea su alma!


  Con un movimiento veloz de mano, tiró del revólver dispuesto a disparar sobre Theodore, pero éste, que le conocía y parecía esperar una reacción de aquella naturaleza, saltó sobre él aplicándole un terrible puñetazo en el mentón, que lo tumbó de espaldas sobre el asiento, obligándole a emitir un agudo gruñido de dolor. Los cuatro viajeros que ocupaban asientos alejados, se habían apresurado a arrojarse al piso del vagón esperando oír tronar los revólveres, mientras la joven, asustada, sin poder salir del hueco formado por los cuatro asientos, se pegaba al lado de la ventanilla con los ojos dilatados por el terror.


  Key se había arrojado sobre la dura humanidad de su contrario y aplastándole contra el asiento, le golpeaba furioso en el rostro y en el pecho, aunque Serp, en su desesperado intento de defensa, también había logrado aplicar un par de puñetazos dolorosos, que el áspero excapataz encajó sin gesto de dolor.


  Durante unos minutos, que a todos les parecieron horas el forcejeo sobre el asiento continuó, hasta que Key consiguió aplicar un contundente directo en el mentón de Serp. Este acusó el impacto quedando medio inerte, sin fuerzas para seguir la lucha.


  Y entonces, sucedió algo que acabó de impresionar a los ya asustados viajeros.


  Key, con una fuerza salvaje que parecía contrastar con su aparente delgadez, tomó al semidesvanecido Serp, asiéndole con su mano grande por las dos solapas del chaquetón y le puso en pie; luego, con un brusco movimiento se lo echó a la espalda como un saco y, saliendo a la plataforma, lo arrojó a tierra por encima de la portezuela de barras de hierro que protegía a los viajeros para que no cayesen a la vía.


  La joven emitió un agudo grito y cayó desplomada en el asiento, mientras los demás viajeros, como estatuas, se habían puesto en pie y no se atrevían a moverse. Key arreglando un poco el desorden de su atuendo y cabello, recogió el sombrero que había perdido en la lucha y se lo encasquetó sonriente.


  —¡Dios de Dios!... ¿Qué ha hecho usted? —preguntó la joven balbuciente.


  —No se alarme, joven, ni ustedes. Aquí no ha pasado nada... Si la justicia fuese todo lo eficaz que debiera ser, ese tipo tenía que haber sido colgado hace años, y si se ha dejado los sesos en la vía, nada habrá perdido el mundo.


  “Hace tres años, cuando yo actuaba como capataz en el tendido de esta vía, allá en Benton, ese tipo estaba actuando como elemento agitador para no sólo retrasar el tendido, sino para provocar plantes, peleas y sabotajes. Le sorprendí una noche intentando volar el barracón donde guardábamos la dinamita para las voladuras del terreno y en poco estuvo que no volase el barracón y yo.


  “Conseguí deshacerme de él después de una lucha que al lado de esta fue la batalla de Waterloo, dejándole con las dos piernas tronchadas y el rostro convertido en algo desconocido y tuve tiempo de retirar la mecha cuando estaba a punto de hacer saltar la dinamita.


  “Se lo llevaron a Laramie sin que volviese a saber de él y yo estuve en la cama una semana con los huesos que parecían que me los habían partido.


  “Y ahora, el destino nos ha vuelto a enfrentar. Espero que esta sea la última vez.


  “Después de esta explicación, supongo que no le tendrán mucha lástima”.


  —Yo ninguna—afirmó la joven—y lo que siento es que por mi culpa usted se haya expuesto a que le balease. Lo temí cuando le vi tirar del revólver.


  —Aunque le llamaban “Mano Dura”, no la tenía además muy rápida y nunca hubiese podido hacerlo frente a mí. No le clavé yo dos tiros, por no ofrecerles a ustedes ese nada agradable espectáculo.


  —Muchas gracias y gracias también por haber acudido en mi ayuda. Se portó de una manera grosera creyendo que me había dormido...


  —No hace falta que lo explique. En fin, como ustedes le desconocían...


  —No mucho—dijo la joven—yo le he visto alguna vez tomar el tren o apearse en La Ciudad del Eco donde vivo con mi padre, que es el jefe de la pequeña estación del poblado. Allí habitan muchos empleados de la línea y allí vivimos nosotros.


  —Conque su padre es jefe ferroviario.


  —Sí, señor. Vinimos aquí cuando se inauguró la línea y aunque esto, sobre todo en invierno es muy duro, como a mi padre le sienta bien el clima, nos hemos quedado sin pedir un posible traslado. Nos hubiese gustado más vivir en Ogden porque aunque no está muy lejos de aquí, los desplazamientos no son fáciles.


  —Comprendo... ¿Cómo se llama su padre, señorita?


  —Joe Willard. Mi nombre es Mónica.


  —Gracias. Yo me llamo Theodore Key, y, como ya he dicho fui capataz en la línea. Ahora viajo por aquí en comisión de trabajo y me alegro haberla conocido, porque a mi regreso me detendré en La Ciudad del Eco y visitaré a su padre para hablar con él; pero no de este asunto, que no tiene importancia.


  —Él es alegrará para darle las gracias por haber salido en mi defensa.


  —No merece la pena. Yo tendré que quedarme algunas veces en el poblado y espero que él me oriente.


  —Hará lo que pueda, se lo aseguro.


  La joven miró a través de la ventanilla y poniéndose en pie, dijo:


  —Lo siento, señor Key, pero he de dejarle. Estamos llegando al pueblo.


  En efecto, no mucho más tarde, el tren se detuvo un momento y Mónica ofreció su mano a Theodore.


  —Hasta la vista, señor, y gracias otra vez.


  —De nada, joven. Hasta la vista.


  Ella se apeó ligera. En el andén, esperando la llegada del convoy, se encontraba el jefe, quien al ver apearse a Mónica, se adelantó hacia ella y se abrazaron. Luego, él la dejó y se dispuso a dar la salida al convoy. Mónica quedó en pie frente al vagón en el que Key había salido a la plataforma y la contemplaba con fijeza.


  Ella le sonreía y cuando la campana vibró y el tren se puso en marcha, Mónica le saludó con el pañuelo sin descomponer su sonrisa, mientras Key, sonriendo a su vez, le hacía un gracioso gesto de despedida con la mano.


  El jefe captó aquel intercambio de saludos y buscó al favorecido, quien inclinado sobre la baja portezuela de la plataforma, aún seguía agitando el brazo.


  Luego el tren adquirió velocidad y la estación quedó perdida como un punto oscuro en la línea.


  Key ya no se separó de la plataforma. Había quedado serio, con la visión de la graciosa joven en la retina y el recuerdo de “Mano Dura” en su cerebro.


  ¿Qué hacía en aquel trozo de la línea el indeseable? Mónica había asegurado que le vio algunas veces viajar por aquel trozo del recorrido, lo que demostraba que su campo de acción no estaba lejos de allí. Quizá en Ogden por ser un poblado nutrido, donde ciertos elementos tenían más espacio para moverse.


  Ahora, sentía haberse deshecho de él de aquella mamera expeditiva. De haber sabido antes lo que le dijo Mónica, en lugar de arrojarle por la plataforma, le hubiese retenido para someterle a un duro interrogatorio. No podía asegurar que tuviese que ver algo con los sabotajes, pero dada su condición social, no había que descartar esta posibilidad.


  Pero ahora, Jim había muerto estrellado en la caída y ya no era posible buscarle y someterle al interrogatorio que él necesitaba.


  En fin, la cosa ya estaba hecha y no tenía solución. Apenas el tren dejó atrás el pequeño poblado ferroviario, se enfrentó con el áspero “Cañón de Weber”. Antes de entrar en él, pudo contemplar un momento el célebre árbol de las mil millas. Se trataba de un gigantesco pino al pie de la vía, en el que había colgado un gran rótulo que decía: A mil millas de Omaha y era por esto por lo que se le conocía por dicho nombre.


  El cañón era muy desigual. A veces, se ensanchaba un poco formando una especie de valle, pero en seguida se encerraba contra el duro peñasco, a través del cual hubo que abrir paso a la vía a fuerza de dinamita. Poco más tarde pasó por encima del río Weber, que se lanzaba impetuoso y enfurecido contra los obstáculos que le cerraban el camino.


  Luego, durante treinta y cinco millas, el tren rodó con un fragor de infierno por el encajonamiento del Cañón hasta alcanzar el llamado “Resbaladero del Diablo”, dos aristas de roca grises, destacándose diez pies por fuera de la nieve, y los matorrales, para ascender en sentido paralelo a 150 pies por el costado de la montaña.


  El cañón con su fantástica e impresionante decoración quedó atrás y se iniciaba la última parte de su viaje, Tras atravesar un trozo de llanura, el tren penetró en la no menos tenebrosa hendidura conocida por “Puerta del Diablo”.


  Tuvieron que atravesar un vano, sobre otro puente de caballete, a cincuenta pies sobre el torrente, que rugía en el fondo como una legión de fieras encadenadas hasta que más tarde se hallaba en las estribaciones de los montes de Wahsatch; teniendo enfrente la llanura cultivada y ahora, casi toda ella hundida en la nieve.


  Key, tras pensarlo un momento, decidió continuar hasta Odgen. El importante poblado donde empalmaba la línea que se dirigía a la capital del Lago Salado, era un lugar bastante nutrido y con facilidades de desplazamiento para ambos ramales y quizá allí podría recoger algún informe que le sirviese de ayuda.


  Nadie podía afirmar o negar, que lo mismo que había tropezado en el viaje con Serp, “Mano Dura”, no pudiese descubrir allí a algún otro elemento conocido, de los muchos que pulularon por la línea durante el tendido y si así era, merecía la pena ocuparse de ellos en la sombra, por si tenían algo que ver con el problema que trataba de descifrar.


  La cuadrilla necesitaba un punto de partida y reunión y de no radicar en Wahsatch, ningún sitio más indicado que Ogden para instalar su cuartel general.


  Y por fin, tras un recorrido de 93 millas, entraba en el importante poblado, bien cumplida la hora del almuerzo, con un apetito de elefante.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  GRANUJAS EN OGDEN


   


  Pero antes de dirigirse al poblado en busca de alojamiento, penetró en la cabina del jefe de estación.


  —¿Qué deseaba, señor? —preguntó éste.


  Key le mostró el documento que le entregara el jefe de la línea en Laramie y después indicó:


  —Necesito que telegrafíe al jefe de La Ciudad del Eco, para que busque alguien que recorra la línea hacia atrás en unas veinte millas y busque el cuerpo de un viajero que se cayó del tren.


  —¡Diablo!... ¿Por qué no lo dijo usted allí y se habría ganado tiempo? Ahora a lo peor, sólo encuentran su esqueleto.


  —No se perdería nada con eso y lo que pretendo es saber si se le encuentra vivo o muerto.


  —¿Le conoce usted?


  —Por desgracia para él, sí. He sido yo quien le arrojó a la vía después de una ruda pelea con él. Sus antecedentes son pésimos y ahora temo que esté complicado en algo bastante sucio que debo investigar.


  “Hable con él, pídale que si lo encuentran solamente herido le comunique adonde le llevan para que le curen y yo pasaré por aquí a saber el resultado de la investigación.


  —Muy bien, señor Key. He de obedecer las órdenes de mi jefe superior y cuando le ha dado a usted ese documento, he de comprender que se trata de algo grave.


  —Tan grave que le ha costado a la Compañía varios trenes y la vida de un par de docenas de empleados.


  —¡Ah!... Entonces... usted viene a investigar...


  —Olvídelo y no se le ocurra hablar con nadie ni de mí, ni del encargo que le hice. Será mejor para todos.


  —Descuide, señor Key. Ahora mismo me voy a ocupar de eso y en cuanto reciba las noticias, se las comunicaré a donde usted me diga.


  —Guárdelas, que yo vendré en su busca.


  —Se hará como usted lo ordena.


  Key abandonó la estación y entró en el poblado. Al hacerlo y sin darse cuenta empezó a recordar las angustias sufridas por el general Dodge en febrero del año 69, tres antes de aquella fecha, cuando a la vista del poblado, tras penosos esfuerzos para alcanzarle con el tendido, recibió el telegrama del secretario del Interior reconociendo al Sud Pacific el derecho a apropiarse las sesenta millas de tendido desde el poblado hasta el “Cañón del Eco”, adjudicando a los del Sud Pacific los 1.333.000 dólares en bonos pertenecientes al subsidio por tendido y el gesto de rebeldía del bravo y sabio general, dispuesto a seguir avanzando en sentido opuesto, para tender un doble ramal capaz de llegar a San Francisco con una nueva vía. Fueron días amargos para el Union Pacific, que por fin, en última instancia, había solucionado el general Grant al subir a la Presidencia y ordenar la unión de ambos ramales en Promotory, poniendo fin a la terrible pugna de intereses.


  Aquellos días habían quedado atrás. Apenas si habían transcurrido tres años y todo parecía tan lejos que le costaba trabajo recordarlo con precisión.


  Cuando llegó a la calle principal, toda embarrada, pues la nieve al ser pisoteada había convertido las calzadas en lagos de cieno, miró a derecha e izquierda.


  Buscaba un figón donde saciar su gran apetito y lo demás no le interesaba de momento.


  A pesar del mal estado del piso, había bastante tráfico. Hombres duros, barbudos, bien abrigados, con altas botas de grueso cuero, hundían sus pies en el fango. Algunos caballos ascendían chapoteando y enviando salpicaduras a derecha e izquierda y diversas carretas tiradas por pacientes y embarrados bueyes, rodaban penosamente, dejando enormes surcos en la blanda y pringosa tierra,


  Key descubrió bastantes bares y tabernas, algunos garitos desiertos a tales horas y hasta una fonda, al parecer bastante decente. De ella se ocuparía más tarde si decidía quedarse allí.


  Por fin, descubrió un figón bastante bien presentado, con mesas cubiertas con manteles de oscuros colores. Las rodeaban banquetas de cuatro patas sin respaldo y había más de una docena y media de clientes almorzando. Key buscó una desocupada, se sentó y llamó al mozo.


  —Un buen plato de porotos calientes con giba si es posible, carne asada para dos y una buena ración de papas para alegrarle en el plato... Después, ya le diré si deseo algo más. Bueno, añada una jarra de cerveza y dese prisa una vez en su vida para comprobar que darse prisa es muy útil, porque adelanta mucho trabajo.


  El mozo le miró de través no muy de acuerdo con la recomendación, pero estimó que era un cliente al parecer demasiado duro para discutir con él, sobre todo en estado hambriento, y se alejó sin replicar.


  Le fueron servidos los porotos que devoró con ansia y más tarde la emprendió con una pirámide de carne con la que se podía haber confeccionado un pequeño carro, todo ello ayudado por una segunda jarra de cerveza. Estaba dando fin al copioso menú, cuando entró un nuevo cliente, quien tras buscar acomodo, se sentó a la mesa inmediata a la de Key.


  Este le miró de soslayo. La pinta del cliente no parecía agradarle mucho y sentía predilección por los sujetos de aspecto dudoso.


  El mozo se acercó al recién llegado


  —Hola, Bob—dijo el cliente—. Tráeme el almuerzo. Ya sabes, lo de siempre.


  —Está bien.


  —¡Ah!... Oye... ¿No ha vuelto por aquí Serp?


  —No le he visto hace tres o cuatro días.


  —Ya lo sé, tuvo que ir a Bryand a resolver un asunto, pero quedó en estar aquí hoy.


  —Pues no ha venido aún.


  —Le habrán retrasado los negocios porque el tren de la costa llegó hace mucho rato.


  El camarero se alejó y poco después volvía con el servicio.


  Key se había tensionado al oírle preguntar por Serp. Parecía que su buena suerte le había puesto al paso una pista de las relaciones del indeseable, aunque no podía asegurar que sus actividades tuviesen algo que ver con la misión que habían emprendido.


  Pero a falta de algo mejor, bueno era tomar nota de aquellos tipos por si acaso. Si en algún momento podía comprobar que estaban relacionados con los sabotajes al ganado y a los trenes habría conseguido mucho.


  Esto le obligó a no tener prisa. Quería vigilar los movimientos y relaciones del nuevo intruso y no se movería de allí hasta que el otro lo hiciese.


  Por ello, cuando terminó el almuerzo, pidió café, una copa de aguardiente y un puro de Virginia. Tomaría las cosas con calma y agradablemente.


  Su vecino de mesa no hizo aprecio de él y Key procuró situarse de manera que fuera difícil verle el rostro a placer. En algún momento, podían encontrarse y cuanto menos pudiese fijarse en él, mucho mejor.


  El sospechoso terminó su almuerzo no muy escogido ni copioso y abonó el gasto. Key, que ya había pedido su cuenta para tener libertad de movimientos, le dejó salir por delante y, luego, se echó a la calzada tras él.


  Siguiéndole a distancia, le vio entrar en un bar del final de la calzada y sin dudarlo, entró detrás unos minutos después.


  El sospechoso se había sentado ante una mesa junto con otros tres tipos, que en nada tenían que envidiarle la facha.


  Key se colocó en el extremo del mostrador y pidió un whisky. Era el sitio más aproximado a los cuatro desconocidos.


  Afinando cuanto pudo el oído, logró captar unas frases algo incompletas.


  —No, no ha venido... No sé, quizá llegue mañana.


  —¿Has visto a Benson?


  —No. El que le vea primero que se lo diga.


  Y uno indicó:


  —Hasta esta noche en “El Vanity” no le veré.


  —Pues se le dice esta noche.


  Lo que Key oyó después, carecía de interés. Hablaron de una partida de juego, de unas pérdidas en la ruleta y de cosas que de momento no tenían sentido.


  Y comprendiendo que ya no captaría nada interesante, para no hacerse sospechoso abonó el whisky y salió a la calzada. Para aquella noche proyectaba una visita al local designado, que no podía ser otro que un garito de los muchos que el paso del tren había dejado afincados a perpetuidad.


  Volviendo sobre sus pasos, se dirigió a la fonda donde alquiló una habitación para aquella noche. De momento, no sabía el tiempo que podía estar allí y los acontecimientos señalarían la pauta.


  Pero a solas en su habitación, pensó mucho y con energía. Si no le había agradado saber que Serp danzaba a lo largo de la línea desde Ogden a Bryand, ahora le agradaba menos saber que estaba en relación con aquellos tipos y que sus actividades no podían ser de tono legal, porque Serp siempre había sido un profesional de la mala vida.


  Claro era que podía tratarse de actividades ajenas a lo que le preocupaba en cuyo caso tendría que desentenderse de aquella tropilla, porque él no había ido a suplir las funciones de los sheriffs en todas sus manifestaciones, sino a descubrir a los autores de los sabotajes.


  Pero tenía la noche por suya y trataría de aprovecharla lo mejor posible.


  Ya cerraba la noche y pateando barro hasta los tobillos, volvió a la estación en busca del jefe. Este, al verle, exclamó:


  —Llega usted a tiempo. Vea el telegrama que acaba de enviarme mi compañero de la Ciudad del Eco.


  Le entregó el escrito que decía:


   


  “Recorrida la vía en mayor extensión que la señalada, no se ha encontrado cadáver alguno ni persona herido. Imposible más detalles. Willard”.


   


  Key leyó el telegrama con asombro. No se explicaba el fracaso de la búsqueda.


  —¿Será posible que ese sapo haya caído con tanta suerte que no se haya hecho nada y pudo escapar el diablo sepa hacia dónde?


  —¿No caería en algún barranco? —apuntó el jefe.


  —No, de eso estoy seguro. Cayó dentro del cañón, casi a la salida y allí no hay más que la piedra dura.


  —Pues tendrá siete vidas como los gatos.


  —Pero, ¿a dónde puede haber ido?


  —Pues por el lugar, sólo a La Ciudad del Eco, no hay otro más cercano.


  —Bien, al menos se algo más concreto respecto a él.


  De todas formas, si salió ileso quizá sepa donde dar con él. De todas formas, muy agradecido por la ayuda que me ha prestado.


  —Estoy a sus órdenes, señor Key; es mi obligación.


  —Muchas gracias, pero de momento es cuanto necesitaba. Si precisase algo más ya le molestaría.


  Abandonó la estación para regresar a la fonda. Cenaría y a la hora corriente en aquella clase de locales, giraría una visita a ver si conocía también al llamado Benson.


  Después... nada sabía de lo que habría de decidir. Ahora le preocupaba Serp, pero también podía constituir un contratiempo para él porque si le descubría en torno a sus amigos, podía sospechar de él no como un encuentro casual, sino a base de una persecución y, en este caso, le sería fácil poner en guardia a sus amigos y exponerle a ser cazado por alguno cuando menos lo sospechase


  Si por algún motivo se veía obligado a seguir aquella pista, tendría que hacerlo con infinitas precauciones para evitar un encuentro con Serp, que podía perjudicar sus actividades.


  Pero como de momento no creía posible ver aparecer al rufián tan pronto, no tenía por qué preocuparse de él aquella noche. Vigilaría a sus amigos, trataría de averiguar algo sobre ellos, y después, ya se haría una nueva composición de lugar.


  Con esta decisión cenó tranquilamente y eran cerca de las once, cuando se echó a la calzada en busca del garito.


  Había pedido informes sobre el local al mozo que le había servido, el cual le indicó su emplazamiento advirtiéndole:


  —Tenga cuidado si se le ocurre jugar allí. Hay tipos que se fingen honrados ciudadanos deseosos de distraer una hora jugando un póker y, en realidad, son tahúres disfrazados que se saben todas las trampas conocidas y no conocidas del mundo.


  —Gracias por la advertencia, pero conozco un poco está clase de escuelas. No me gusta el juego.


  Y abandonando la fonda, se encaminó al garito.


  “El Vanity” era un garito de los muchos que se habían instalado en Ogden durante el tendido. Muchos de ellos habían rodado por delante de las vías desde Laramie, para instalarse en pleno campamento de trabajadores durante el tiempo que éstos permanecían colocando rieles o allanando tierra, en un sitio determinado. Luego, cuando la vía se alejaba, los garitos desmontables se cargaban en carretas y de nuevo se ponían en vanguardia, para no perder aquella abigarrada clientela de irlandeses en su mayor parte, que trabajaban como elefantes y bebían como esponjas resecas, o se jugaban en una hora el jornal de una agotadora semana.


  Cuando ya la vía nada o poco podía rendir, los dueños de los garitos ambulantes empezaron a repartirse por las ciudades instalándose con carácter fijo. Las ganancias les permitieron a algunos abrir locales que valían muchos miles de dólares.


  Y “El Vanity” era uno de tantos de los que él conocía. Limpio, alegre, bien alumbrado, con grandes espejos que reflejaban mejor la luz y decorado con un gusto deplorable, que a los asiduos se les antojaba la quinta esencia del arte. Todo muy aparente pero tan sucio y repugnante moralmente, como todos los de su especie. Cuando Key penetró en el local, éste se hallaba ya muy concurrido. El bar presentaba una animación tumultuosa, había clientes a las mesas bebiendo y otros jugando al póker y, al fondo por detrás de la cortina que cerraba el paso a la parte interior llegaba un rumor sordo de gente reunida y el sonido clásico e inconfundible de la bola de marfil rodando por el tazón metálico de la ruleta.


  Key registró con su aguda mirada el salón buscando a los tipos que viera en la taberna, pero no descubrió a ninguno; sin duda aún era temprano para ellos.


  Y decidió sentarse en un rincón ante una mesa vacía, pero de cara a la puerta, para no perder de vista esta y ver entrar a los que tanto parecían interesarle. Pidió un whisky y, con los ojos medio entornados, captaba el rumor de colmena que le rodeaba, pero se abstraía de él para concentrarse en el problema que le preocupaba.


  Porque ahora no sabía qué hacer después que conociese al llamado Benson.


  ¿Debía no perder de vista al quinteto? ¿Debía esperar a ver si daba señales de vida Serp? ¿Podía perder el tiempo siguiéndoles la pista, si sus actividades nada tenían que ver con la misión que había aceptado?


  Esta era la incógnita que se le presentaba y que no sabía cómo resolver.


  Casi se desvanecía el cuadro que le rodeaba debido a tener los ojos medio cerrados, cuando surgió ante él una silueta masculina, que se quedó mirándole fijamente antes de hablar.


  Se trataba de un tipo alto y delgado, vestido de negro con una camisa de seda blanca, corbata en forma de mariposa, manos marfilinas de afilados dedos, rostro pálido, ojos grises y fríos y labio superior adornado por una raya fina de negro pelo, que quería ser un bigote.


  Era un tipo que parecía rebasar los cuarenta y cinco años, pero que se cuidaba mucho y procuraba vestir con elegancia.


  —¡Demonios del Infierno! —exclamó el intruso sonriendo de una manera extraña—. ¡Theodore Key por aquí!


  Key abrió los ojos, olvidó lo que estaba pensando y miró intensamente a su interlocutor para terminar por sonreír también de un modo extraño.


  —Así es, Evans... Theodore Key por aquí... ¿Tiene algo de extraño?


  —No sé Key. Quizá tratándose de un hombre tan inquieto como usted, esto sea vulgar. El mundo para un hombre de su dinamismo se hizo un poco estrecho de talle.


  —Es posible. Si hubiese ganado tanto dinero y tan fácilmente como usted y otros como usted, acaso a estas horas estaría también asentado definitivamente en algún lugar del Oeste, pero no fue así y Dios sabe cuándo y cómo pararé.


  —Usted pudo haber ganado dinero igual que algunos a lo largo del tendido. Yo empecé con un pequeño puñado de dólares y usted pudo haber hecho igual porque carácter y condiciones no le faltaban.


  —Es cierto, pero a mí me pesaba un lastre del que no podía desprenderme y ustedes carecían de él.


  —¿Cuál?


  —El escrúpulo. Yo no valgo para ganar otro dinero que el que me produzca mi honrado trabajo y con eso, no se hace uno rico.


  —Eso son tonterías. Yo no robé a nadie, aunque usted tenga un concepto extraño de estos negocios. Vendo bebidas un poco caras, porque me cuesta caro conseguirlas y tengo unas mesas de juego también caras. El que quiere expone su dinero y el que no, no lo hace, y nadie le sienta a la fuerza ante el tapete verde. Si a ellos les anima el egoísmo de llevarse con cinco dólares varios miles, que yo gane esos cinco dólares y ellos no se lleven los miles que soñaban, es culpa suya.


  —¿Vamos a no discutir eso, Evans? Aquellos tiempos ya están lejos. Casi cuatro años lo han dejado a la espalda y yo ya nada tengo que ver con la línea.


  —Cierto. Le advierto que aunque no hubiese tenido nada que ver con ella nunca, nada se habría perdido.


  —Ya lo sé, pero desde su punto de vista. Fui un hueso para ustedes al no permitirles cierta clase de maniobras nada decentes, que emplearon para impedir que el ferrocarril avanzara y ustedes no tuviesen que estar rodando continuamente para no perder contacto con los obreros que eran los que les enriquecían, dejándose en sus garitos el producto de mucha horas de terrible esfuerzo.


  “Para ustedes los miles de dólares que la Compañía perdía por cada día de retraso y el perjuicio para la nación no significaba nada. Se había montado, el artilugio más grande de la historia de nuestra patria, sólo para que ustedes ganasen dinero a costa de esa terrible sangría.


  —No exagere. ¿Y lo que la compañía gana ahora? Nosotros teníamos un negocio y debíamos defenderlo.


  —¿Con qué armas? No me hable de aquello, Evans, es mejor.


  —Sí, es mejor aunque a usted no le han perdonado muchos los medios drásticos que empleó contra ellos, valido de la fuerza que le daba el ferrocarril.


  —¿Es que la mía no contaba? Yo defendía el ferrocarril, donde ganaba mi jornal, pero no con su fuerza, sino con la mía, exponiendo mi vida, estando continuamente expuesto a la cobardía de los que carecían de valor para darme la cara. ¿O es que va a decir que me ataban a los hombres para que me ensañase con ellos?


  —¡Oh, no, claro que no! Ha sido usted uno de los capataces más duros que he conocido y por el Oeste deben andar muchos que conservan como recuerdo de usted cicatrices en el cuerpo. Por cierto que por aquí anda uno al que no le trató usted bien que digamos.


  Key adivinó a quién iba a aludir, pero se hizo el desentendido.


  —¿Uno solo?


  —Uno a quien partió usted las dos piernas y le dejó el rostro convertido en algo irreconocible. Fue en Benton, junto al barracón que servía de almacén para la dinamita.


  —¡Ah!... Se refiere a un tal Serp, “Mano Dura”...


  —Parece que le recuerda usted.


  —Sí... ¿Cuánto le dieron o le habían ofrecido ustedes para que volase el barracón?


  —Vamos, Key no diga tonterías.


  —¿Tonterías? Ustedes estaban haciendo lo imposible para que la línea quedase allí atascada por lo menos un mes más y... si volaba el depósito de dinamita cuando hacía tanta falta para hacer volar rocas y ribazos, la detención se hubiese consumado.


  —Eso son fantasías suyas, Key. Serp tenía resentimientos con la Compañía y quiso vengarlos personalmente. Si con ello nos hubiese favorecido, nada teníamos que ver con el sabotaje.


  —Vamos a dejarlo... ¿Qué hace por aquí Serp?


  —Creo que trabaja para un contratista de ganado, pero en realidad no sé mucho. Viene algunas veces al garito, luego se marcha y no sé nada más de él. Aquello del ferrocarril ya pasó y ahora me basta con la tranquilidad que gozo aquí, sin tener que estar cargando cada equis días con el garito, llevándole de un lado para otro. Se está mejor así.


  En aquel momento, un cliente que acababa de entrar avanzaba hacia la mesa a la que Key estaba sentado y el llamado Evans de pie junto a él.


  Se trataba de un tipo de unos treinta y cinco años, rubio, con el pelo rizado, los ojos grises y fríos, la nariz chata y los labios muy abultados. Vestía decentemente pero sin lujo ni ostentación.


  El cliente avanzó saludando:


  —Hola, Evans, buenas noches... y a la compañía también.


  —Buenas noches, Benson—saludó el dueño del garito.


  Key hizo un esfuerzo para no denunciar el efecto que le había producido oír su nombre.


  —¿No han venido mis amigos?


  —Aún no. Por cierto que Jimmy estuvo aquí muy temprano preguntando por ti. Dijo que volvería.


  —Les esperaré. ¿Y Serp, no ha venido?


  —No le he visto hace algunos días. Por cierto que hace un momento estábamos hablando de él este amigo y yo.


  —¿Es que le conoce? —preguntó Benson mirando a Key fijamente.


  Key maldijo la casualidad que había intervenido para denunciar su conocimiento con el indeseable.


  —Le traté hace casi cuatro años cuando yo trabajaba en el tendido de la vía. He conocido a tanta gente durante el trazado...


  —No es extraño, por allí pasó mucha gente. Algunas veces he oído a Serp hablar de su época de obrero nivelador. Creo que le quedaron recuerdos poco gratos del tren.


  —No sé—se adelantó a decir Key, para que Evans no explicase su intervención decisiva en tan malos recuerdos.


  —Sí, creo que tuvo una pelea con un capataz de la que salió mal librado. Le he oído muchas veces aludir al lance, y al deseo de tropezar otra vez con quien le trató tan duramente.


  —Más vale que lo olvide. Podía repetirse el caso y quien sabe si de un modo definitivo para él.


  —Lo dudo. Serp es demasiado áspero para que le hagan tropezar dos veces en la misma piedra.


  —O en los mismos puños.


  —Para el caso es igual.


  En aquel momento, entraban los cuatro amigos de Benson y Evans, señalándolos, dijo:


  —Ahí tienes a tus amigos.


  —Bien, voy a ver qué quieren. Hasta luego.


  Y saludó con un gesto de la mano.


  Key, un poco molesto porque adivinaba que ya no iba a poder guardar el incógnito, dijo a Evans:


  —Debió no hablar de ese asunto. Aquello pasó a la historia y ahora el ferrocarril no me paga para que me juegue la vida como entonces.


  —Bueno, Key. No me irá a decir que... tiene miedo a enfrentarse otra vez con Serp


  —Es posible—repuso sonriendo con ironía—dicen que segundas partes no fueron nunca buenas, aparte de que quizá no sea posible. Estoy de paso en Ogden y quién sabe cuándo volveré por aquí.


  —¿Qué hace ahora, Key?


  —Tengo una cosa pendiente de arreglo y acaso vaya a California a ocuparme del tendido de un ferrocarril secundario por cuenta de una empresa minera. Pagan mejor y la cosa no tiene complicaciones.


  “Y como ya es tarde y tengo que madrugar para seguir viaje, perdone que le deje... ¿Qué debo?


  —Nada, Key, convida la casa.


  —Pues... hasta mi vuelta, que convide yo.


  Y ofreciendo su mano a Evans, abandonó el garito para volver a la fonda.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  UN GRATO PARÉNTESIS


   


  Cuando se vio en su cuarto de la fonda, se entregó a profundas reflexiones. Había averiguado cosas interesantes con relación a Serp, pero nada de esto le decía si lo averiguado tenía relación con lo que en aquel momento le interesaba.


  Desde luego, no era cosa de desdeñar. Evans era un tahúr granuja; él, con otros de su calaña, obstaculizaron mucho el avance del tendido de la línea y siempre estuvo convencido de que era uno de los que sufragaron la prima que Serp debía ganar si volaba el depósito de dinamita. Ahora le encontraba allí establecido, no muy lejos de los montes de Wahsatch por donde se realizaban los sabotajes, especialidad de ambos antiguamente y con él había cinco sospechosos más, entre ellos el llamado Benson, que parecía ser el jefe de la pandilla. Interesaba mucho no perderles de vista, pero él ya no podría hacerlo por ser conocido.


  Y la mejor solución era volver a Wahsatch, destacar a alguien que no fuese conocido por aquellos tipos y colocarle próximo a ellos como espía. En tanto, él se ocuparía de continuar sus investigaciones por otros conductos y si el espía descubría algo que le ofreciera sólo la sospecha de que tenían algo que ver con el sabotaje a los ganaderos, entonces, con riesgo o sin él, tomaría el mando y sería en persona quien se pusiese a pisar las espuelas al grupo.


  Esta era la mejor solución, porque en tanto no se descubriese algo positivo respecto a la actividad de Serp y compañía, él no descuidaría su trabajo por otros conductos.


  Y como creía muy útil desaparecer de allí antes de que pudiese regresar Serp, si había salido ileso y se dedicaba a buscarlo, regresaría al punto de partida para organizar la vigilancia. Esto haría creer a Serp, que su paso a través de aquel trozo de la línea había sido casual y que en efecto, seguía viaje a California.


  A la mañana siguiente, abandonó la fonda y en el primer tren, procedente de la costa, se acomodó en un vagón y abandonó Ogden, pero antes se detendría en la Ciudad del Eco. Quería hablar con el padre de Mónica, oír de sus labios cómo se había efectuado el registro de la vía en busca del cuerpo de Serp y al mismo tiempo, ello le daría ocasión para volver a ver a Mónica y charlar un rato con ella. Era una joven muy atractiva y simpática y le había impresionado desde el primer momento.


  Cuando el tren se detuvo en la estación del poblado ferroviario, Key saltó ágilmente del vagón y se quedó parado en el andén. El tren tras unos minutos de parada, partió de nuevo hacia Wahsatch y en él había montado bastante empleados de la línea...


  Luego se encaminó a la cabina del jefe.


  —¿Es usted el señor Willard? —preguntó.


  —Para servirle, señor. ¿Qué deseaba?


  —Me llamo Theodore Key y...


  —Un momento... ¿Key? Entonces, usted es el viajero que ayer se peleó en el tren con un rufián en defensa de mi hija Mónica.


  —En efecto, señor Willard.


  —¡Oh!... Pues no sabe lo que celebro que haya venido. Me quedé con pena al no poderle testimoniar personalmente mi agradecimiento y...


  —Perdone, pero mi presencia aquí no obedece a una cosa tan nimia. Lo que hice por su hija fue algo que hubiese hecho cualquier hombre decente y carece de valor.


  —Eso sí que no. Mi hija me lo contó todo. El tipo quiso disparar contra usted y sé que pelearon brutalmente y que usted le arrojó a la vía...


  —En efecto y de eso quería hablarle. Vea esto.


  Le mostró el documento firmado por el jefe de la línea en Laramie.


  —Muy bien. Estoy a sus órdenes.


  —Se trata simplemente de saber detalles de la búsqueda del cuerpo de ese tipo. Usted recibió un aviso del jefe de Ogden, pidiéndole que investigase a lo largo del recorrido. Se lo pidió por orden mía.


  —Y yo le contesté. Quizá usted no sepa...


  —He leído su contestación, pero necesito los detalles. Es muy extraño que el tipo no apareciese muerto o herido, porque, de cien casos, quizá sólo uno caería con suerte para no romperse la crisma.


  —Pues ese caso entre cien debía ser el de ese intruso. Puedo asegurarle que tres hombres han recorrido con una máquina puesta a su disposición, la vía y que, incluso, para mejor reconocer el lugar de la caída, mi hija les acompañó para señalarles el lugar. Ni una gota de sangre, ni rastro del caído, a pesar de que avanzaron unas millas más vía adelante.


  —Sí, que es extraño. Suponiendo que resultase ileso, ¿a dónde cree usted que pudo ir?


  —Pues... de no tener algún refugio por la montaña y allí no es fácil, mucho más con este tiempo tan malo, habrá tenido que avanzar hasta aquí, que es el poblado más inmediato.


  —Y como es natural usted no le ha visto en el caso de que haya llegado aquí para tomar algún nuevo tren.


  —No, no le he visto, porque si tomó alguno de los que circulan por la noche, es muy difícil fijarse en nadie y más aún sin motivo determinado.


  —Me hago cargo. Su hija me dijo que le había visto algunas veces por esta línea.


  —En efecto, por las señas que me dio, yo también creo recordar haberle visto unas veces solo y otras acompañado de algún otro. No me fijé mucho.


  —Lo siento, porque todo lo que concierne a ese hombre y a los que estén en contacto con él me interesa.


  —¿Particularmente?


  —No; en servicio de la Compañía. Estoy aquí trabajando para ella y mi misión es importantísima y peligrosa.


  —Pues... si en algo puedo ayudarle, a su disposición.


  —Quizá no pueda hacer mucho, pero... si en algún momento le descubriese usted por aquí tomando un tren, si es en dirección a Wahsatch, telegrafíe inmediatamente al señor Montley, que es el jefe de aquella estación. El me buscará para darme la noticia y yo sabré lo que puedo o debo hacer.


  “Y nada más de momento. Me he detenido aquí sólo para hablar con usted de este asunto y ahora... ¿cuándo pasa otro tren para Wahsatch?


  —Hasta las cuatro no circula ninguno.


  —Entonces indíqueme un sitio donde me den de comer para hacer tiempo hasta la hora que pase el convoy.


  —El único sitio donde comerá usted decentemente hoy, es en mi casa. Para mí será un placer invitarle y mi hija se alegrará mucho de verle de nuevo.


  —¡Por Dios, señor Willard, no merece la pena!...


  —No hablemos más, señor Key. Espero no me haga ese desaire,


  —Si lo va a tomar usted tan a pecho me quedo.


  —Encantado. Venga, le voy a enseñar mi casita que se ve desde aquí. Ahora le acompañará un mozo, quien llevará la orden para que preparen comida para usted. Salieron de la cabina, corriéndose a lo largo del andén.


  —¿Ve aquella casita con aquel trozo de jardín? Esa es mi morada y allí está mi hija. Se pondrá muy contenta por verle de nuevo.


  Y llamando a un mozo le dijo:


  —Acompaña al señor hasta mi casa y dile a mi hija que es nuestro huésped para la comida, pues le invito yo. Y Key, más contento de lo que el obsequioso jefe podía presumir, echó a andar con el mozo hacia la casita.


  La nieve la hacía resaltar sobre el fondo blanco y como la joven se había cuidado de sacudir la nieve de encima de las plantas, la nota oscura del jardín realzaba aún más en la altura del paisaje.


  Cuando estaban llegando, Mónica apareció en la puerta con una escardadora en la mano. Sin duda pretendía hacer algo de limpieza en el jardín.


  Al ver avanzar al mozo en compañía de Key, se detuvo, pero al reconocer a su salvador, avanzó vivamente hacia él diciendo con voz emocionada:


  —¿Como, usted por aquí?


  —Sí, Mónica. Su padre se ha obstinado en que me quede a comer con ustedes y yo... no podía negarme.


  —Muy bien, pues dígale a mi padre que será servido. Para eso le envía a este simpático mozo.


  Y mientras el mozo regresaba, ella preguntó:


  —¿Qué hace usted en la Ciudad del Eco?


  —Pues verá. Me gusta detenerme donde puedo, para admirar lo bueno de cada lugar.


  —Pero si aquí no hay nada notable que ver...


  —No opino yo lo mismo. Alguien me dijo que aquí estaba considerada como un bello monumento, digno de admirar, la hija del jefe de estación y yo... no podía quedarme sin admirarlo un poco...


  —Será un poco más... ¿O es que olvida que ya lo vio?


  —En efecto, pero fuera de su marco. Si a un bonito cuadro le recorta la figura y la extrae, privándola del conjunto, por bella que sea, pierde. En cambio, aquí en esta casita, rodeada por la nieve, junto a este lindo trozo de jardín...


  —Diga, el jardín es una birria en este momento...


  —Pero llegará la primavera, se orlará de flores preciosas. Usted en medio como otra flor preciada...


  —¿Olvida usted que estamos en pleno invierno y que ese bonito cuadro no es posible hasta el verano?


  —¿Y qué? ¿Es que eso no llegará?


  —Claro, pero no me dirá que viene dispuesto a quedarse aquí hasta que florezca el jardín y poder contemplar el cuadro....


  —¡Qué más quisiera yo que quedarme hasta entonces y hasta después, pero eso no impide que pueda volver por esas fechas y, mientras, saboree in mente cómo va a resultar el espectáculo.


  —Le encuentro más divertido que la mañana que nos conocimos en el tren. No me dirá que ha venido sólo por esto.


  —Bueno, vine también con la esperanza de asistir a un bonito entierro, pero el cadáver se ha burlado de mis piadosos deseos y ha volado.


  —¡Ah!... ¿Se refiere usted al tipo aquel que arrojó a la vía? Mi padre recibió orden de buscarle, pero no encontraron ni rastro de él.


  —Ya lo sabía. Ese caimán tiene siete vidas como los gatos, pero algún día, alguien terminará, sino con las siete, con la última de ellas.


  —¿Por qué le interesa ahora el tipo? Ya le dio su merecido...


  —Me interesa ese y me interesan otros varios. Traigo una misión que cumplir por encargo de la Compañía y debo buscar la solución. Esta la tiene en sus manos alguien y ese alguien es el que necesito descubrir.


  —¿Cree entonces que puede ser ese Serp?


  —Puede ser y algunos otros tipos como él, que le rodean. Lo que necesito es un indicio de que no me equivoco para seguir su pista o abandonarla para buscar la verdadera.


  —¿Está relacionado eso con los salvajes atentados que se han venido cometiendo con algunos trenes?


  —A usted le puedo decir que sí, porque sé que en cuanto lo haya oído, lo habrá olvidado.


  —Hablábamos de la primavera... de las flores...


  —Es usted una chica encantadora y lista. Cuando acabe mi misión, le voy a pedir a su padre una plaza de jardinero para cuidar esto y que entone mejor con su figura.


  —Mi padre no gana para pagar... artistas de jardinería.


  —Yo soy modesto. Con tres buenas comidas al día, una buena cama y un rato de charla sabrosa con el hada del jardín, me conformaría.


  —No sea bromista. El hada de este jardín es como el jardín mismo: muy poquita cosa.


  —Yo no soy ambicioso. Cuando contemplo un gran jardín, me gusta por entero, pero si debo escoger, me conformo con la flor más bonita y lo demás como adorno.


  —Es usted incorregible. Bien, me tendrá que perdonar, pero debo ocuparme del almuerzo. Si quiere esperar aquí a ver si brotan las flores con el calor de sus palabras, puede hacerlo.


  —Lo intentaré, pero mientras usted cocina, deme esa arrastradera y me entretendré en limpiar un poco las plantas. Esto me evitará un poco el frío.


  —Pase adentro. Hay estufa y...


  —Prefiero el aire libre. Usted a lo suyo.


  Mónica, sonriente, abandonó el pequeño jardín, dejando a Key ocupado en tan singular faena, cosa que a él le hacía sonreír, quizá por pensar menos en problemas más penosos y agrios.


  A eso de las dos, Willard fue relevado y se dirigió a la casita, sorprendiendo a Key en la tarea de poner orden en el nevado jardín.


  —Pero, hombre de Dios, ¿qué está usted haciendo?


  —Me ensayo para cuando yo posea un hogar parecido al suyo. Hay que ir preparado al matrimonio.


  —Entonces, irá usted ya bien preparado en cuestión de cocina.
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  —Sé asar una pata de cordero y echar a la olla de los porotos un conejo con piel y todo.


  —Ande, ande, deje eso y pase. La comida debe estar ya a punto y cuando se quiera dar cuenta, se echará encima la llegada del tren y conste que no se lo digo porque desee que se vaya.


  —Gracias, yo personalmente tampoco tengo prisa. Se está aquí mejor que pateando nieve en la ruta, pero el deber es el deber y después lo demás.


  Entraron en el pequeño y limpio comedor. La mesa ya estaba puesta y Mónica con bonito delantal floreado, ribeteado de puntilla, daba los últimos toques al guiso.


  —Hola, papá—dijo besándole—; sentaos que en seguida empiezo. ¿Qué te ha parecido el nuevo jardinero?


  —Que es un gran escultor.


  —¿Cómo un escultor?


  —Sí. He visto que ha levantado un medio busto con nieve junto a un arriate y con buena voluntad se da un aire a ti.


  Ella se sonrojó un poco y Key repuso:


  —Es que no sabía qué hacer con la nieve, que me estorbaba, y la fui amontonando. Palabra de honor que si se pareciese algo a usted sería por inclinación particular de la nieve y no por mis méritos.


  Rieron el comentario y se sentaron a la mesa.


  Key comió opíparamente y pasó una sobremesa excepcional, pero el reloj era implacable y cuando eran las tres y media, se levantó diciendo:


  —Lo siento, perdónenme, pero debo salir en el tren de las cuatro. Lo que tengo que resolver es urgente y puede adelantar mucho mi trabajo


  —Entonces, no le retenemos, señor Key. La obligación antes que nada. Sólo le decimos que si tiene otro rato libre, nos sentiremos muy honrados con su compañía.


  —Si lo tengo, les prometo reincidir. Es posible que mi misión me traiga y me lleve a través de la línea y algún rato me permitirá apearme para saludarles.


  Se despidió con un apretón de manos de padre e hija.


  —Adiós, señor Key—dijo ella graciosamente—, y recuerde el bonito cuadro del jardín en primavera tal y como usted se lo imagina.


  —Le prometo que lo recordaré y no me lo perderé.


  Y se encaminó presuroso a la estación.


  Llegó a Wahsatch de noche avanzada y como nada podía hacer a tales horas, se limitó a cenar y a acostarse, Pero el sueño huyó de sus párpados. Los sucesos de la noche anterior en Ogden, la desaparición del cuerpo de Serp, sus relaciones con Benson y Evans y en medio de ellos la imagen de Mónica, le turbaron de tal forma que tardó mucho en dormirse.


  Pero a pesar de eso, se levantó temprano. Ya no caía la nieve como la vez anterior, pero la ya caída se había convertido en una dura capa.


  Muy temprano, visitó a Montley en su despacho de las oficinas de la Compañía, a quien informó de todo lo sucedido y de las sospechas concebidas respecto a Serp y a los tipos que le rodeaban.


  —¿Cree usted que puedan ser ellos?


  —Madera de criminales tienen, pero ignoro si la labran para eso o para otras empresas. Precisamente lo que pretendo descubrir es si tienen alguna relación con los sabotajes.


  —¿Cómo lo va a lograr?


  —Ya no puedo vigilarles personalmente, porque ahora me conocen más o menos todos ellos y mi idea es despachar a alguien capaz de hacerse cargo de esa misión sin que sea conocido. Él podrá dedicarse por entero a vigilar a unos o a otros, hasta descubrir algo que pueda orientarme.


  —¿Y entretanto?


  —Entretanto, estudiaré algo que les obligue a salir de la inercia. Si les damos pie para que crean que se van a reanudar las expediciones de ganado, tendrán que ponerse en movimiento y si sus movimientos coinciden con los de Serp y secuaces, habremos encontrado la pista que nos permita saber contra quién tenemos que pelear.


  —¿Y quién va a ser ese hombre que se sienta capaz de cumplir la misión de vigilar a gente tan peligrosa?


  —Lo consultaré con el señor Nebel. Espero que entre todos los ganaderos, alguno contará con un hombre, al parecer vulgar, que quiera y sepa realizar la misión.


  —Admitiendo que lo encuentre usted. ¿Cómo cree que se van a enterar de que se prepara una expedición y cómo van a comunicárselo a esos tipos a tanta distancia?


  —¡Ah!... Esa es la incógnita. Si como he llegado a sospechar, hay por aquí alguien encargado de vigilar y enterarse del movimiento de los trenes y de su carga, vamos a ver si lo descubrimos. Ya sé que las teorías sólo son teorías y que aun siendo realidades, costará trabajo encontrar la pista, porque no hay en qué fundamentarla; pero menos se consigue de brazos cruzados.


  —Estamos de acuerdo, señor Key. ¿Puedo ayudarle en algo más?


  —De momento, no. Voy a visitar a Nebel. Creo que todos los días sube un granjero con su carreta por las alturas y se ofreció a llevarme cuando lo necesitase. Voy a la plaza a ver si está.


  —Lo encontrará allí. Sólo con un tiempo infernal deja de subir a los ranchos.


  Key se despidió de Montley y se encaminó a la plaza, donde encontró a Bob con su carreta.


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  UN ALIADO VALIOSO


   


  —¿Puede usted llevarme al rancho del señor Nebel? —preguntó Key.


  —Claro que sí. Salimos dentro de un cuarto de hora.


  Y en el minuto señalado, el vehículo se puso en movimiento.


  No había vuelto a nevar, pero la pista estaba helada y el carruaje rodaba con dificultad.


  Cuando Key llegó al rancho, Nebel le recibió preguntando anhelante:


  —¿Alguna buena nueva, Key?


  —No lo sé. Si puedo concretar ciertas sospechas que tengo respecto a alguien, creo haber dado con parte de la madeja, pero me falta ese dato y por eso he venido.


  —Bien, dígame de qué se trata.


  Key le contó su encuentro con Serp y todo lo sucedido con posterioridad en Ogden.


  —Tiene usted razón—comentó el ranchero—si se demostrase que tienen alguna relación con los sabotajes. Claro que tendría usted la madeja casi íntegra en sus manos.


  —Eso es lo que trato de averiguar.


  —¿Cómo?


  —Necesito un hombre poco conocido con relación a esa gente, pero que sea listo, nada cobarde y capaz de emprender la tarea que yo ahora no puedo emprender, que es vigilar a esos granujas. A mí me conocen Serp, Benson, Evans, el dueño del garito y hasta es posible que los cuatro granujas amigos de Benson y Serp. Por eso no puedo vigilarlos, pero un desconocido de ellos, sí. ¿Sabe usted de alguien capaz de tomar sobre sí esa misión?


  —¡Claro que sí! —exclamó de repente—. Creo que tenemos la persona más indicada para ello.


  —¿Quién?


  —Pues verá usted... Ayer llegó al rancho de uno de mis compañeros un sobrino suyo que es rural en Texas. Tuvo un grave accidente, se pasó un mes en un hospital y, al curar, le han dado un mes de permiso. Ha venido a pasarlo con su tío y creo que nadie más indicado que él para esa tarea.


  —¡Diablo, claro que nadie mejor! ¿Cuándo puedo verle?


  —Esta misma tarde. Enviaré un aviso a mi compañero para que venga con su sobrino y hable usted con ellos.


  —Perfectamente. Me urge empezar en seguida, porque tengo un proyecto a medio elaborar para conectarlo con esa vigilancia. Si me sale bien, repercutirá en esa gentuza y nos dará la clave de todo.


  —Pues no se preocupe, que hoy mismo quedará todo eso solucionado.


  En efecto, aquel día a media tarde, hicieron acto de presencia en el rancho el hacendado y su sobrino.


  Era éste un muchacho alto, fornido, de aspecto duro y ojos inteligentes. Se llamaba Ray y llevaba cinco años en los rurales de Texas.


  Persiguiendo a unos cuatreros, se había despeñado por un talud, sufriendo diversas lesiones de las que ya había curado y ahora reposaba para recuperarse en la hacienda de su tío.


  Hecha la presentación, Key informó nuevamente sobre sus gestiones y lo descubierto. Luego, expuso su plan respecto a la vigilancia de la misteriosa cuadrilla.


  Nebel intervino para decir:


  —Y yo he pensado que nadie como Ray, su sobrino, para esta misión. Primero, porque aquí es un perfecto desconocido y nadie puede sospechar de él y, segundo, porque perteneciendo a los rurales, es un hombre de garantía para una misión como ésta, si es que está ya curado y puede moverse sin dificultad.


  —Claro que lo estoy—se apresuró a decir Ray—y es algo que me agrada, por lo que me siento muy contento de que hayan pensado en mí. Así, en lugar de aburrirme entre tanta nieve, tendré un motivo de distracción.


  Key, satisfecho por la decisión de Ray, repuso:


  —En ese caso, tendrá que disponerse a partir conmigo mañana por la mañana para Ogden. Allí le indicaré lo que tiene que hacer y le enseñaré el garito, pero por fuera, claro es. Además, le presentaré al jefe de estación para que si tiene que comunicar algún informe, lo haga a través de él por el telégrafo de la estación. Dicho jefe telegrafiará al de aquí y éste nos buscará al señor Nebel o a mí, para informarnos de sus noticias. También si tenemos que comunicarle algo, lo haremos directamente a dicho jefe, para que usted le visite todos los días por la mañana y por la noche y él pueda comunicarle las noticias que haya para usted. De esta manera, todo quedará dentro del círculo del ferrocarril y nosotros y no correremos peligro de que alguien se entere por fuera de nuestras maniobras. También, si fuese preciso, el jefe de estación de la Ciudad del Eco está informado y a nuestras órdenes. Yo le hablaré de usted por si necesitase ponerse en contacto con él.


  —Pues manos a la tarea—repuso Ray—y ojalá acierte usted, porque me sentiré muy contento de poder emplear unas onzas de plomo en carne de cordel como esa. Ahora no soy un rural en Texas y tengo más libertad de acción que allí en comisión de servicio.


  Key durmió aquella noche en el rancho y al día siguiente lo abandonó en compañía de Ray.


  Antes de llegar a la estación, dijo:


  —Marche usted delante y espéreme allí, porque antes voy a dar cuenta al señor Montley, jefe de aquí, de lo que sucede y hemos acordado. Tiene que estar informado por si ha de actuar.


  “Luego, suba a un departamento contrario al mío, por si acaso. Hasta llegar a Ogden, usted y yo somos dos perfectos desconocidos. Si como sospecho, hay aquí alguien complicado en los chantajes, no conviene que nos vean juntos por si acaso.


  Key informó rápidamente a Montley sobre lo descubierto y le previno por si recibía algún aviso de Ray, para que lo comunicase rápidamente, bien a Nebel o a él, según los casos, y como se hacía tarde, se despidió de él.


  —Que haya acertado usted y tengan suerte—dijo Montley.


  —Lo celebraré por todos.


  Llegó a la estación cinco minutos antes de que llegara el tren que se dirigía a la costa y montó en un vagón contiguo al que ocupara Ray. El tren se puso en marcha y Key no observó nada anormal entre los pocos viajeros que ocupaban su departamento.


  De nuevo salió a la plataforma para admirar otra vez el paisaje y tomar nuevas notas de los lugares más peligrosos y propicios para cualquier acto de sabotaje. Estaba fraguando un plan audaz y temerario, como cebo a los saboteadores, y tenía que proceder con suma cautela para no darles más facilidades que aquellas que estimase oportunas para servir de espejuelo, pero ninguna que pudiese constituir un serio peligro para los que colaborasen con él en el plan.


  Cuando el tren estaba llegando a la Ciudad del Eco, la atención de Key se concentró exclusivamente en ella y el paisaje circundante. Sentía el ansia de ver de nuevo a Mónica y de no ser porque su misión se lo impedía, se hubiese apeado nuevamente, sólo por el placer de charlar de nuevo con ella.


  El tren se detuvo unos minutos y en seguida reemprendió la marcha. El jefe no salió al andén hasta el minuto justo de tocar la campana y no vio a Key, ni éste apenas pudo verle, pero no era a Willard a quien él sentía deseos de ver, sino a su hija.


  Por ello, cuando salían del andén y el edificio de la estación no ofició ya de pantalla para vedarle el paisaje, sus ojos buscaron con ansia la casita enclavada en la sábana de nieve, a poca distancia de la estación.


  La descubrió con su chimenea pizarrosa lanzando una tenue columna de humo que subía perezosamente hacia el cielo brumoso del mediodía.


  Pero no vio a la graciosa joven. Ésta, ignorante de su paso, debía estar entregada a las faenas de la casa y el vio con desconsuelo cómo la casita iba desapareciendo en la lejanía, solitaria, hasta desvanecerse por completo.


  Tuvo que resignarse, pero al regreso volvería a detenerse otras tres horas, con el pretexto de informar a Willard de una posible llamada de Ray, o de una visita del rural si los acontecimientos así lo exigían.


  Por fin llegaron a Ogden y, en la estación, se reunieron para visitar al jefe, a quien Key presentó su nuevo colaborador, informándole de las posibilidades de que tuviese que servir de intermediario en los informes que se tuviesen que comunicar.


  —Pueden contar conmigo en todo lo que yo pueda hacer—repuso el jefe—y ojalá entre todos logremos acabar con esa cuadrilla de chacales.


  Ya fuera de la estación, Key llevó a Ray a la fonda donde él se había hospedado. Allí se quedaría para así saber dónde localizarle, y luego le indicó:


  —Usted comerá y cenará en el figón que yo le voy a indicar. Allí suele ir a comer uno de los indeseables llamado Bob y por lo que oí, también suele hacer acto de presencia Serp. El “Vanity” está al final de la calle principal, que es donde se reúnen por las noches y antes de llegar al garito, hay una taberna, que también suelen frecuentar. De momento, es todo lo que puedo indicarle.


  “Yo me quedo en la fonda porque conviene que no vuelvan a verme por aquí. Sería peligroso, no por temor a chocar con ellos, sino porque podrían ponerse en guardia al comprobar que es mentira mi viaje a California. Pero como me quedaré hasta mañana por la mañana, usted podrá realizar algunas gestiones durante lo que queda de día y por la noche y si averigua algo, me lo comunicará antes de irme.


  Ya de acuerdo, como era tarde, mientras Key bajaba al comedor, Ray se dirigió al figón donde empezaría su campaña de espionaje.


  Para Key fueron muchas horas de aburrimiento las que pasó encerrado en la fonda, sin atreverse a salir a la calle y parte de ellas las pasó tumbado en el lecho, repartiendo sus pensamientos entre Serp, la cuadrilla y la grácil imagen de Mónica.


  Después de cenar, permaneció un buen rato en el comedor fumando, hasta que recogieron el último servicio y de nuevo volvió a su habitación.


  Esperó en vano. Era avanzada la noche y no tuvo noticias de Ray hasta que terminó por dormirse.


  Pero por la mañana, cuando bajó a desayunar antes de tomar el tren, descubrió al rural en el comedor, medio adormilado.


  —¡Diablo! —exclamó—. ¿Por qué no está en la cama?


  Porque quería verle antes de su marcha y anoche llegué muy tarde.


  —Entonces... ¿tiene algo que comunicarme?


  —Sí, aunque no sea mucho.


  —Venga lo que sea. Todo puede valer.


  —Serp está en Ogden.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Le conocí anoche en “El Vanity”. La suerte me ayudó, porque me senté a una mesa donde había cuatro tipos que no me agradaban nada y no mucho más tarde, entró otro con una mano vendada y unas erosiones en la frente. Le saludaron llamándole por su nombre y se sentó junto a los cuatro.


  “Poco después se acercó el dueño del garito a interesarse por su estado y esto obligó a comentar su lesión y la forma en que se la había producido.


  “Y habló de usted ferozmente. También el dueño habló de usted y de su visita al garito y aseguró que iba usted camino de California. Serp se puso hecho un basilisco y aseguró que de saber dónde podría encontrarle, era capaz de dejar “sus negocios” y marchar a California sólo para enfrentarse con usted.


  “Y hubo un momento en que el llamado Evans comentó con ironía:


  “—Creo que para los negocios que se os presentan, tenías tiempo de ir y de volver.


  “—No lo creo—repuso Serp—; estoy seguro de que esas cosas habrán de resolverse pronto de una manera o de otra. Usted también lo cree así.


  “—Sí. Eso creemos todos desde hace tiempo, pero no sucede. Los negocios están mal, Serp... Ya se lo he dicho a Benson y Benson también está un poco desanimado.


  “—Yo no. Si usted almacena géneros, un día no le caben en los anaqueles y tiene que tratar de colocarlos.


  “—En efecto, pero si los anaqueles son grandes...


  “—¿Y el negocio? Si no se vende y se gasta...


  “—En eso tienes razón—dijo Evans, y los dejó para atender a unos clientes.


  “Poco después hablaron de hacer una visita a la sala de juego y se levantaron. Serp indicó:


  “—Ahora iré yo; voy a hablar un momento con Evans.


  “—Ten cuidado—dijo uno—hace un rato, Benson “habló” con él y tuvieron una agarrada. Te costará trabajo ablandarle.


  “Ya lo cobrará todo junto. ¿O es que a él no le interesa también?


  “Y fue en busca del dueño, con el que estuvo discutiendo con calor durante unos minutos. Le pedía dinero sin duda y el otro se lo negaba. Yo no podía oír lo que hablaban, pero por los gestos, creí entenderlo todo. Por fin, Evans sacó veinte dólares, que le entregó con mal humor. Serp se dirigió a la ruleta donde ya estaban los otros y yo entré poco después.


  “Jugaron. No tuvieron mala suerte, pues a las dos de la mañana continuaban ante el tapete y aunque no era mucho, todos menos uno tenían algunas fichas delante.


  Y como ya me pareció que no descubriría nada más, decidí retirarme.


  “Esto es todo, lo que le puedo decir. Si vale, bien y si no, esperaremos a ver si tengo más suerte.


  —Claro que vale algo. Esto indica que Evans, si no está complicado en los negocios de esos tipos, trata de aprovecharse y les fía y presta dinero para recobrarlo y hacer que se gasten en su garito el resto de lo que les quede libre.


  “En cuanto a lo que hablaron del género almacenado, y a la necesidad de sacarlo de los anaqueles un día porque si se almacena y no se vende no hay negocio posible, bien puede referirse a las reses que han dejado de embarcar los ganaderos por temor a los sabotajes. Confían en que no puedan resistir y un día tengan que probar suerte de nuevo.


  “Esto lo vamos a saber pronto, porque ya tengo un plan para obligarles a dar señales de vida. Si son ellos los saboteadores tendrán que empezar a moverse en seguida y usted habrá de estar pendiente de sus movimientos.


  —Haré cuanto esté en mi mano.


  —Muy bien. Ahora, acuéstese y duerma, que lo necesita. Yo marcho a la estación para salir en el primer tren. Ya sabe que cualquier noticia que pueda tener algún interés debe comunicarla por medio del jefe de estación. Y tras estrechar la mano del decidido rural, abandonó la fonda y se encaminó a la estación.


  Esta vez iba muy contento. A las doce se apearía en la Ciudad del Eco y con el pretexto de informar a Willard de lo que se había acordado, podría ver a Mónica y charlar con ella un buen rato, hasta que se viese obligado a tomar de nuevo el tren para Wahsatch. Luego, emprendería la tarea de llevar a la práctica su plan, que si cuajaba, sería como un potente barreno colocado delante de las narices de los saboteadores, para hacerles saltar como simios rabiosos.


  Willard se alegró mucho de verle.


  —¿Alguna novedad?


  —Confío en que la haya pronto y vengo a prevenirle que esté al tanto, por si le visita un aliado mío llamado Ray, que es rural de Texas en vacaciones. Está realizando labor de espionaje en Ogden, mientras yo realizo otra labor en Wahsatch. Si tuviese necesidad de darle algún recado para que lo telegrafíe al jefe de dicho poblado o le pide algo que usted pueda hacer, no se lo niegue.


  —Descuide que será usted servido.


  —Y nada más. Como tenía que darle cuenta personalmente de este asunto, he tenido que detenerme aquí. Ahora volveré a Wahsatch cuando pase el tren de las cuatro.


  —¿Y qué hará entretanto?


  —Esperar.


  —Mejor será que lo haga como la otra vez. Mónica se alegrará de tener tan agradable huésped.


  —No puede ser. Con esto, gravo, su presupuesto familiar.


  —No se preocupe Vivimos con decencia y aunque no sobra, tampoco falta. Ande, vaya a casa y dígale a mi hija que le ponga plato a la mesa. Yo iré en cuanto me releven un poco más tarde.


  —Está bien, acepto, pero algún día tendré que ser yo quien sufrague el gasto.


  —Cuando haya usted triunfado, lo celebraremos con una comida extra que usted pagará a cuenta del premio.


  —De acuerdo y será una comida memorable.


  Y muy contento por la invitación, se apresuró a dirigirse a la casita en busca de Mónica.


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UN PEZ PICA EN EL CEBO


   


  Mónica se vio sorprendida en plena faena culinaria.


  —¡Oh!... Usted aquí de nuevo.


  —Así es, Mónica. He venido a ver si floreció ya la primavera.


  —Es usted un poco impaciente, señor Key. Tendrá que esperar a que llegue por sus pasos.


  —Lo siento. Adelantarla es una de las pocas cosas que no están al alcance de mi mano.


  —¿Las demás sí?


  —Casi todas. Aún no me propuse algo que no consiguiera.


  —Usted es un poco vanidoso.


  —Es que nunca me propuse nada que no fuese factible.


  —Eso ya es otra cosa.


  —Hoy me propuse comer a costa de su padre y ya ve. Me tiene aquí de pegote dispuesto a mermar su guiso si es que usted no dispone lo contrario.


  —No, por Dios. Dar de comer al hambriento es una de las virtudes de los humanos.


  —¡Y qué hambriento!... La ruina de una casa.


  —Eso es bueno. La gente fuerte debe comer bien.


  —Y trabajar mejor.


  —Usted trabaja.


  —Hago lo que puedo. A veces poco, otras en exceso, según los casos, porque siempre me salen trabajos extraños que no tienen regla ni medida.


  —¿Por qué no sienta la cabeza y busca algo fijo y normal?


  —Ahora pienso hacerlo, si no me dejan aplastado en estos malditos cañones.


  —No diga esas cosas, por favor.


  —Tengo que ponerme en todo, pero si triunfo, con el doble premio que me tienen ofrecido pienso establecer una pequeña granja.


  —Muy interesante. ¿Dónde?


  —Aquí mismo.


  —¡Oh!... Eso sería magnífico. Tener de vecino granjero al héroe de la línea.


  —No se burle, que es cierto. ¿Hay terreno en venta por aquí?


  —Todo el que quiera. No tiene más que mirar en torno y ver el que hay sin producir.


  —Entonces, ya está acordado. Verá; como en cuanto me establezca pienso casarme, compraré por ejemplo esta franja que se extiende a derecha e izquierda de esta casa.


  —Oiga, oiga, no haga proyectos tontos. La casa y el poco terreno que tenemos acotado es nuestro.


  —No importa. Compro toda esa parcela o quizá algo más, tiramos esta casa; que es muy chica y bastante pobre y levantamos una más amplia y más bonita en aquel extremo, la rodeamos de un jardín más lindo que este y lo demás se cerca y se instala la granja.


  Ella le miraba incrédula y exclamó:


  —¿Qué está usted diciendo? Le he dicho que la casa es nuestra y no la vendemos, aparte de que nada tenemos que ver mi padre y yo con su propiedad, su cabaña, su boda y demás accesorios.


  —¿Cómo qué no? ¿Es que a usted no le agradaría vivir en una casa nueva, mejor, más grande, más bonita y con un jardín más amplio y más cuidado?


  —Claro que sí, pero ¿qué tiene que ver eso con...?


  —Tiene que ver, porque si va a ser usted mi esposa, es justo que tenga usted todo lo que se merece.


  Ella se ruborizó hasta el blanco de los ojos


  —Oiga, oiga, ¿quién le ha dicho que yo me voy a casar con usted?


  —Lo digo yo y basta. ¿No me ha oído antes? Yo logro siempre lo que me propongo.


  —¡Ah!... ¿Y usted se ha propuesto casarse conmigo?


  —¡Desde que la vi a usted por primera vez!


  —Demasiado impresionable.


  —Sí, soy hombre de corazonadas y espero que no tenga nada que oponer al futuro esposo. Es joven, aunque un poco menos que usted, alto, fuerte, guapo, valiente, decidido, cariñoso...


  —No tiene abuela que le alabe.


  —No, pero aun así; ella lo hacía muy mal y no daba todo el valor debido a mis méritos. El único que sabe alabarse estrictamente lo justo, soy yo.


  —Demasiado modesto. Después de eso, ¿no me deja a mí nada que decir?


  —Solamente una palabra: El sí delante del sacerdote que nos case.


  —¡Ah!... Bien, entonces me tranquilizo, porque como aquí no lo hay, no tendré nunca ocasión de pronunciar esa única palabra.


  —No se preocupe; cuando llegue ese momento, me traeré tres para que escoja usted el que le parezca que nos puede atar mejor al yugo.


  Ella rompió a reír de buena gana y en aquel momento, apareció Willard.


  —¿De qué reías, Mónica? —preguntó a su hija.


  Ella buscó rápida una contestación que nada tuviese que ver con lo que habían hablado.


  —De nada, papá. Es que el señor Key asegura que se establecerá como granjero cuando triunfe en su cometido y reciba el premio a su trabajo. ¿Tú le concibes cuidando coles y ordeñando una vaca?


  —¿Por qué no? Los hombres decididos como él son capaces de conseguir todo lo que se propongan.


  Esta vez fue Key quien rio de buena gana.


  —¿Y usted, por qué se ríe?


  —Por eso que ha dicho. Se lo decía yo a su hija hace un rato y no lo creía.


  —Las mujeres son desconfiadas y sólo la realidad las convence. Yo estoy seguro de que usted conseguirá lo que se proponga y de verdad que me alegraré.


  —Gracias, señor Willard. Tiempo habrá de recordarle su afirmación.


  Mónica, para cortar el equívoco diálogo, dio orden de sentarse a la mesa y poco más tarde, los tres se entregaban con buen apetito a la tarea de devorar cuanto Mónica puso en los platos.


  Terminada la comida, tomaron café y los dos hombres fumaron un cigarro, cambiando impresiones sobre el tema que les preocupaba.


  Mónica se entregó a sus tareas, pero la muchacha se sentía nerviosa. Key parecía haber hablado en broma, pero ella no podía admitir que en el fondo la estuviese gastando una chuscada de mal gusto.


  Y si era verdad que se había enamorado de ella, tenía que ponderar tales proyectos en los que no había pensado ni remotamente, porque jamás sospechó haber interesado al excapataz hasta tal punto.


  Ahora era ella la que seguramente tendría que decidir y sería cosa de pensarlo. Key le gustaba, era un hombre agradable y decidido y si era cierto que alcanzaba un buen premio y podía ofrecerle un mejor pasar sin necesidad de abandonar a su padre, merecía la pena de no desdeñar la oportunidad.


  Pero esto, sólo cuando ella estuviese convencida de que él había hablado en serio.


  Por fin, llegó la hora de dirigirse a la estación y la joven buscó un pretexto para hablar un momento a solas con Key.


  —Papá—dijo—, despídete del señor Key y arréglame un poco ese arriate que está medio estropeado. Yo despediré a nuestro huésped camino de la estación.


  Willard miró un momento de soslayo a su hija y luego, sonriendo, repuso:


  —Bueno, hazle los honores. Siempre será para él más agradable que se los haga una muchacha bonita.


  Key sonrió también. Parecía como si adivinase el sentido de las palabras del jefe de estación.


  Ambos echaron a andar pisando la nieve que crujía bajo sus pies y Key comentó:


  —Se va a enfriar usted y creo mejor que se vuelva.


  —Lo cual quiere decir que la opinión de mi padre no es correcta.


  —Quiero decir que no quiero que la más preciada flor que he escogido para mí, se malogre por una helada.


  —Oiga, quería decirle algo, por eso le acompañé.


  —¿El qué?


  —Que es de mal gusto gastar bromas de esa índole.


  —Escuche. Yo sé hasta dónde se llega o se debe llegar con una broma y dónde debe uno detenerse, sobre todo con mujeres. Lo que le he dicho se lo habré dicho en tono frívolo, pero me ha salido del corazón.


  —¡Pero si apenas nos hemos tratado, señor Key!


  —Al diablo con el tratamiento. Llámeme Key a secas y aunque haga poco tiempo, el corazón me dice que es usted la mejor mujer que puedo escoger como compañera.


  —¿Y si se malogran sus proyectos? ¿Y si fracasa?


  —¿Yo? ¿Fracasar yo si, sé que el mejor premio es su cariño? Eso ni pensarlo.


  “Así es que... si no quiere contestarme ahora, piénselo que ya volveré. De aquí a que esto acabe, sobra tiempo para ir haciendo los preparativos de boda.


  Ella, emocionada, sin saber qué decir, le ofreció su mano, balbuciendo:


  —Hace frío y debo volverme. Adiós, Key y... que triunfe.


  —Gracias, triunfaré por su cariño.


  Y apretó su mano delicadamente, para soltarla con pesar y dejarle volver a la casita.


  Estaba seguro de haber impresionado a la joven y confiaba en que al fin le diría que aceptaba


  Cuando llegó a Wahsatch, la satisfacción le rebosaba por todos los poros, estaba seguro de conquistar el amor de Mónica y creía contar con un plan eficaz para poner en movimiento a los saboteadores y obligarle a salir del anónimo.


  Por ello preguntó a Nebel:


  —¿Dónde podrían ustedes enviar ahora reses?


  —A cualquier sitio. Tanto al Oeste como al Este.


  —¿Podrían ustedes exponer cada uno veinte reses para un proyecto que tengo? Estoy seguro de que no se perderán, pero hay que ponerse en lo peor.


  —Veinte reses serían lo menos malo que podríamos perder.


  —En ese caso, hable con sus compañeros, diga que las tengan dispuestos y reunidas en un solo lugar para cuando yo les avise y busquen ya el comprador para el Este.


  —¿Qué se propone?


  —Se lo diré cuando hable con el señor Montley y él me conteste si puede secundar mi plan en los demás aspectos.


  Y sin querer decir más, fue a visitar al jefe de la línea en Wahsatch.


  —Necesito de usted.


  —Dígame de qué se trata.


  —Quiero que dé orden de preparar vagones para embarcar doscientas reses.


  —¿Está usted loco? No habrá maquinista que se comprometa a conducir ese tren.


  —Me pondré al habla con el mejor maquinista que tenga, sobre todo si no es pusilánime.


  —Hay uno, pero tengo la seguridad de que no querrá exponer su vida. Tiene mujer e hijos.


  —No la expondrá. Quiero hablar con él.


  —Yo se lo enviaré a donde usted quiera.


  —Aquí mismo; le hablaré delante de usted.


  —¿Qué más?


  —Usted dará orden de preparar esos vagones y no ocultará que son para conducir reses de estos ranchos. Sólo tomará nota de los que le pregunten a dónde van destinados y cuándo sale el tren ganadero.


  —Me parece que le voy comprendiendo. Busca usted la persona que sirve de confidente a los saboteadores.


  —Es natural. Si lo saben, es porque hay aquí quien lo pregona o hace la confidencia. Quiero ver si lo descubro.


  —Y después... no harán falta los vagones.


  —Harán falta, porque el ganado saldrá de aquí.


  —No le entiendo.


  —Pues está claro. Usted no dirá cuál es su destino hasta que yo se lo indique. Se limitará a decir que le han pedido los vagones para doscientas roses y para un día determinado que ya le indicaré. En su momento, a la persona o personas que le hicieron la pregunta, les dirá que van a Ogden y nada más.


  —¿De verdad que piensa mandarlos allí?


  —En absoluto; hasta el momento de enganchar la máquina los vagones y el ganado estarán destinados a Ogden, pero a la hora justa de arrancar, tomarán la dirección de Bryan. Cuando se den cuenta del engaño, será tarde para rectificar el aviso del cambio de dirección y nada sucederá, porque mediante la confidencia, se habrán preocupado de prepararlo todo para atacar el convoy en la ruta contraria. Entretanto, nosotros organizaremos también lo necesario para descubrir a los saboteadores y el lugar donde preparan el ataque. Creo que no habrá peligro alguno, al menos para este primer envío, ya que lo que busco es movilizar a esos bichos y obligarles a salir del anonimato.


  “Si son los que sospecho o parte de ellos, sabré en seguida que empiezan a movilizarse y habremos ganado mucho terreno para acorralarlos. Si usted sabe de algo mejor, acepto sus sugerencias.


  —Yo no, Dios me libre. Eso queda a su responsabilidad.


  —Entonces, puesto que usted sólo obedece órdenes superiores, cumpla mis instrucciones. La responsabilidad, para mí solo.


  —De acuerdo y ojalá para usted sea sólo la gloria.


  —Haremos lo que podamos. Ahora, haga buscar al maquinista y que venga aquí. No quiero que nadie me vea hablando con él.


  Poco más tarde, un tipo bajito y rechoncho, con el rostro muy curtido y las manos ennegrecidas por el duro trabajo de la máquina, se presentaba en la oficina.


  Montley hizo la presentación y Key empezó a explicarle lo que quería de él. La negativa fue rotunda; estaba dispuesto incluso a renunciar al cargo, pero cuando Key le pidió paciencia para escucharle y le explicó al detalle lo que se proponía y las seguridades que tenía de que el tren no sería molestado, el maquinista, sonriendo, repuso:


  —Bueno, señor Key, me ha convencido usted. Observo que es un tipo duro y de ingenio y estoy dispuesto a secundarle. Si fracasamos, mala suerte.


  —Espero que no, amigo, porque nadie sabrá el cambio de itinerario, hasta el momento de enganchar la máquina. Lo que le pido es que ni con su familia siquiera hable de esto. Tengo la evidencia de que por aquí hay oídos y ojos abiertos para dar el soplo y hay que evitarlo.


  —Descuide que no diré nada a nadie.


  Y así quedó trazado preliminarmente el plan para obligar a los saboteadores a dar señales de vida.


  Al siguiente día, el jefe de estación ordenó revisar vagones de carga para el ganado.


  Los empleados se extrañaron de la orden.


  —¿Es que va a salir algún hatajo?


  —Eso parece.


  —El jefe debe estar loco. ¿Es que quiere perder otro tren y nuevas vidas?


  —No lo sé. El señor Montley ha dado la orden y yo la cumplo.


  Y el personal se limitó a cumplir lo ordenado y a preparar las jaulas.


  Poco más tarde, se supo que los vagones saldrían dos días después por la mañana.


  Montley, por indicación de Key, se presentó en la estación a revisar la puesta a punto de los vagones.


  Entonces fue cuando uno de los mozos, un factor, se acercó a él preguntando:


  —Señor Montley, ¿a dónde van estos vagones? Yo creo que...


  —No lo sé aún. Me han pedido doce vagones para cargar doscientas reses y mañana me dirán a dónde van. Estaban esperando contestación a una consulta para saber a qué cliente se los envían.


  El factor se encogió de hombros y se separó de él.


  Más tarde se reunió con Key, que se había quedado en las oficinas.


  —¿Algo que comunicarme?


  —Nada. Sólo un factor me ha preguntado a dónde van los vagones.


  Key recordó súbitamente el día que reconoció a Serp en la estación. Hablaba con un factor precisamente, e intrigado, interrogó:


  —Se trata de un individuo de unos cincuenta años, de estatura media, moreno...?


  —El mismo... ¿Cómo lo adivinó?


  —Porque... ese mismo factor hablaba con Serp el día que yo le reconocí aquí y es mucha coincidencia. Bien, mañana al mediodía, volverá usted a la estación y dirá que el tren va destinado a Ogden. De lo demás me ocuparé yo ahora que conozco a ese hombre.


  Y en efecto, al día siguiente, poco antes de la llegada de uno de los trenes con destino a la costa, Key estaba en la estación como si esperase el tren y poco después, se presentó Montley, quien tanto al jefe de estación como al factor, les informó de que el convoy ganadero partiría al día siguiente para Ogden, con doscientas reses. Incluso dio la hora de partida.


  Cuando Montley se retiró de la estación, el factor, al parecer un poco nervioso, consultó su reloj y entró en la cabina del jefe de estación. Minutos después, salía al andén y de una manera, al parecer natural, se dirigió a la puerta de salida y abandonó la estación.


  Fue entonces cuando Key, que vigilaba ferozmente a todos los empleados que se movían de un lado para otro, al verle salir echó a andar tras él, siguiéndole a distancia. Parecía intuir que en aquel factor que se le había hecho sospechoso por corazonada, estaba la clave principal y se proponía no abandonarla.


  El factor entró en el poblado y se dirigió al pequeño puesto telegráfico. Key sintió que su corazón palpitaba de enorme alegría.


  —Me parece que os cacé, amigos. Veamos qué hace el tipo.


  Estuvo en las oficinas del telégrafo unos diez minutos. Luego salió, miró en torno suyo y, al parecer tranquilo de no haber sido visto, regresó a la estación.


  Key estimó que ya nada tenía que hacer allí y sí mucho en otro sitio. Por ello se dirigió veloz a las oficinas de la Compañía en busca de Montley.


  Éste casi acababa de llegar y al ver aparecer a Key, preguntó:


  —¿Qué sucede? ¿Es que ya ha logrado algo?


  —Estoy casi seguro, pero necesito su ayuda para comprobarlo.


  —Bien, ¿qué puedo hacer?


  —Venir conmigo a la oficina del telégrafo y conseguir que el telegrafista le muestre el texto de un telegrama que acaba de depositar allí el factor de quien yo sospechaba. Apenas ha sabido la hora de salida del tren ganadero y su destino, ha debido pedir permiso al jefe de estación y se ha dirigido al telégrafo. Acaba de regresar de nuevo a su puesto.


  —Bien, vamos allá. El telegrafista es amigo y si se precisa informarle de algo para que me muestre el telegrama, habrá que hacerlo. Es hombre de confianza.


  Llegaron al telégrafo. El oficial trabajaba con el Morse y estaba solo.


  Al ver a la pareja, saludó cordial:


  —Buenos días, señor Montley. ¿Necesitaba algo de mí?


  —Sí, Lou—dijo Montley—, necesitaba un favor. Es algo que puede tener una gran importancia y me interesa mucho comprobarlo.


  —Usted dirá.


  —Hace poco ha estado aquí Custer, uno de nuestros factores, ¿no es así?


  —Cierto, ha venido a poner un telegrama para Ogden.


  —¿Habría inconveniente en que me mostrase usted el texto?


  —Pues... Usted sabe que no debo hacerlo, pero quiero servirle. En realidad, el telegrama no tiene nada de particular. Vea, aquí está el papel escrito por él.


  Y lo puso sobre el mostrador.


  Como había dicho el telegrafista, parecía algo vulgar e inocente. Estaba dirigido a un tal Bob King y decía:


   


  “Mañana por la mañana, pasará por aquí con destino a esta, tía Ana. Lleva doscientos dólares para pasar vacaciones. Espero salgas a recibirla.—Clister ”


   


  Ambos se miraron y Montley preguntó:


  —¿Qué hace usted con los textos una vez que ha cursado el contenido?


  —Los guardo varias semanas por si surgiese alguna reclamación y cuando pasa el tiempo, los quemo.


  —Bien, hágame el favor de conservar ese texto aparte y bien guardado. Quizá un día sea necesario para llevar a alguien a la horca.


  El telegrafista le miró con espanto.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Sólo una cosa, Lou. Ese telegrama es un hornillo cargado de dinamita, que va a estallar en un plazo breve... Le ruego que guarde el secreto en bien general, pero ésta es la pista que nos va a llevar de la mano a descubrir quiénes son los saboteadores de los trenes y el ganado. ¿Se da cuenta?


  —¡Sangre de Satanás!... ¿Será posible que...?


  —Sólo necesito día y medio para confirmarlo. Si me he equivocado, no habrá pasado nada, pero si acierto, ese telegrama puede ser la prueba contundente. ¿Se da cuenta de su importancia?


  —Claro que me la doy y le prometo conservarlo donde nadie lo pueda descubrir.


  —Nada más y gracias. No tengo tiempo que perder y ya habrá ocasión de que le explique muchas cosas. Adiós, Lou, y gracias.


  —De nada, señor Montley.


  Éste y Key salieron a la calzada. El primero dijo, excitado.


  —Tiene usted un olfato maravilloso, Key... ¿Qué hay que hacer ahora?


  —Lo primero, ya que sobra tiempo, enviar una nota explícita a Ray para que esté atento a los movimientos de Serp y demás cuadrilla. Si no se le explica bien lo que hemos descubierto y tramamos, no podrá actuar con seguridad, es listo y se dará cuenta de todo.


  “Así es, que en el primer tren saldrá un peón de Nebel para llevarle la nota que voy a escribir, pero de momento, por medio del telégrafo de la estación, envíe usted un telegrama al jefe de la de Ogden, rogándole busque a Ray y le advierta que esté pendiente de una carta que llegará para él en el primer tren. Que espere en la cabina del jefe y allí le será entregada.


  —¿Y nosotros?


  —Usted ya nada más que cuidar del embarque de las reses como si nada hubiese sucedido. Cuando llegue la hora de enganchar la máquina, da usted orden de que salga para Bryan en lugar de para Ogden. Esto soliviantará a Clister y lo seguro será que se apresure a volver al telégrafo para comunicar que “tía Ana’’ cambió de idea y en lugar de salir para Ogden, salió en sentido contrario. El texto deberá ser guardado como el anterior. De momento dejarle. Ese está siempre seguro.


  —Pero usted... ¿qué hará?


  —Yo... reunir docena y media de buenos peones que ya están preparados y desplazarnos inmediatamente a lo largo de la vía, colocando estratégicamente a todos para descubrir a la cuadrilla. Después, Dios dirá. Y le dejó para trasladarse al rancho de Nebel.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  LAS FIERAS SALEN DEL CUBIL


   


  En el rancho de Nebel, hubo una precipitada reunión de rancheros en unión de Key. Éste quería consultar con los hacendados las medidas a tomar para, no ya evitar el sabotaje que estaba evitado, sino para tener una trampa segura y única que metiese en ella a todos los saboteadores y no les diese ocasión ni les prestase el menor resquicio para escapar.


  Cada uno daba su opinión. Lo más interesante para actuar, era saber dónde y cómo se intentaría el posible sabotaje, ya que el tiempo era muy apretado para los rufianes, pues sin una medio seguridad del sitio escogido, parecía poco menos que imposible tender la celada.


  Key escuchaba a unos y a otros, le interesaba oír opiniones por si de ellas, o de alguna, salía un plan viable y seguro para el éxito.


  Por fin, viendo que no había un acuerdo, impuso silencio diciendo:


  —Vamos a ver si nos entendemos. Yo he estudiado la línea desde aquí a la “Puerta del Diablo”, a la salida de los montes de Wahsatch y por lo que he estudiado el recorrido y por los detalles que me han dado sobre los lugares donde se cometieron los atentados, he sacado la conclusión de que hay dos o tres lugares aptos para ese intento.


  “Uno es ese frágil puente de caballete de 450 pies de longitud y 75 de altura, antes de llegar aquí; otro también, un puente de caballete que hay antes de llegar a la hendedura llamada “Puerta del Diablo” y, por último, los aliviaderos que protegen la vía de los aludes de nieve, en el “Cañón del Eco”.


  “Si tomamos por orden estos tres lugares, los más fáciles de atacar son los puentes de caballete. Una carga de dinamita puede volar un tramo y el tren precipitarse en el abismo, suponiendo que un tren intente cruzar por ellos. Y de no atacar los puentes, sólo cabe provocar la caída de un alud de nieve sobre el convoy en pleno “Cañón del Eco”.


  “Pero hay algo que intentar antes de hacer nada y es tener noticias de Ray. Este está apercibido y si Serp y compañía al recibir el aviso han montado el ataque, es indudable que han tenido que abandonar Ogden para dirigirse al lugar escogido para el ataque.


  “Supongamos que escogen este puente más próximo a Wahsatch, por ser más fácil de atacar. En ese caso tienen que tomar el tren y llegar a la “Ciudad del Eco”, para desde allí, exponiéndose, avanzar cañón adelante para situarse en mitad de éste, si esperan poder provocar la caída de la nieve, o avanzar hacia el primer puente de este lado.


  “Para llegar a éste, tendrían que venir en tren hasta aquí, a menos que pretendan romperse la crisma arrojándose del convoy en lugares tan peligrosos, y, como no les creo capaces de hacer acto de presencia aquí, tengo que admitir que si no intentan provocar los aludes, tendrían que planear el ataque más allá de la “Ciudad del Eco” o sea en el “Cañón de Weber”.


  “Y como no se puede operar al mismo tiempo en los tres sitios tan distantes, se impone averiguar algo de los movimientos de esa gentuza y esto sólo se consigue sabiendo qué ha averiguado Ray.


  “Y mi idea es la siguiente. En el tren de las diez de la noche, para llegar de madrugada a la “Ciudad del Eco”, deben salir por lo menos ocho hombres al mando del capataz del señor Nebel, los cuales se detendrán en dicho poblado, esperando órdenes allí, para lo cual uno estará en contacto continuo con el jefe de estación, por si en algún momento se les ordena ejecutar una maniobra que dependerá de cómo y dónde piensan atacar al convoy.


  “Inmediatamente le será enviado un telegrama al jefe de estación de Ogden, para que busque a Ray y le ordene que si sigue los pasos de la cuadrilla y ésta toma el tren para dirigirse hacia aquí, él se apee en la “Ciudad del Eco”, se una a los hombres que desplacemos allí y se adentren bien armados por el cañón, cerrando la salida a todo el que pretenda retroceder y escapar hacia el poblado. En este caso, si sucede así, los bandidos tendrán cortada la retirada y no podrán volverse atrás.


  “Mientras, nosotros con una máquina solamente, avanzaremos hasta el puente de madera, deteniendo la máquina antes de llegar a él. Allí nos apeamos—claro que llevando con nosotros otros ocho o diez hombres—reconocemos el puente y si no lo han cortado, cruzaremos con la máquina hasta situarnos a la entrada del “Cañón del Eco”. Lo que sucederá entonces ustedes pueden adivinarlo sin esfuerzo. Los bandidos habrán quedado encerrados en esas treinta y cinco millas sin poder adelantar ni retroceder, porque cualquier intento les será cortado, bien por los hombres que tengan a retaguardia, bien por nosotros que avanzaremos para empujarlos hacia atrás, u obligarles a presentar batalla. Sólo queda a su favor la nieve de las alturas, pero eso es un tanto problemático. Llevamos dos días que no nieva, ha helado duro, la nieve seguramente ha formado corteza y costaría trabajo provocar aludes, aunque no podemos descartar la posibilidad.


  “Esto, o situarnos en ambas salidas del cañón y esperar a que el frío y el hambre les obligue a forzar el paso. Puede hacerse, pero si dura dos días, habrá que suspender todo el servicio de Este a Oeste y no es cosa fácil.


  “Es cuanto se me ocurre. Decidan, porque los minutos están contados y el tiempo vuela.


  Tras una breve discusión, hubo acuerdo. Entendían que era el mejor plan, aunque no descartaban que podía tener algún fallo grave.


  Pero había que exponer, ya que nadie les iba a dar el problema resuelto suavemente.


  Ya acordado, se ordenó a un peón ir en busca de Montley para que por el telégrafo de la estación, cursase el aviso al jefe de Ogden y se ordenó que los ocho peones, al mando del capataz de Nebel, se preparasen rápidamente para emprender el viaje a la “Ciudad del Eco” y esperar allí a Ray, si iba.


  Entretanto, otros tantos peones se prepararían para el momento de emprender la marcha en la máquina, que sería preparada en su momento por orden de Montley pero antes—según advirtió Key—se imponía tomar la primera medida de seguridad, procediendo a la detención de Custer, el factor.


  Las raras maniobras a efectuar, podían alarmarle y buscar el modo de avisar el peligro a sus cómplices, frustrando la maniobra.


  Por otra parte, se imponía obligarle a hablar, para que declarase cuanto sabía.


  Sin pérdida de tiempo, Key tomó un caballo y volvió al poblado en busca de Montley.


  Éste, que acababa de cursar el telegrama acordado, dijo al ver a Key:


  —He cumplido su encargo, pero, ¿quiere usted explicarme qué clase de maniobras prepara?


  —En seguida. Escúcheme porque el tiempo es oro. Se lo explicaré, porque inmediatamente tenemos que ir en busca de Custer, el factor, para detenerle y obligarle a hablar. Van a suceder cosas raras que llamarían su atención y podrían ponerle en guardia y darle margen a avisar a esa gentuza.


  “Así es que acompáñeme si es que está en la estación.


  —Está. Aún no ha llegado la hora de su relevo.


  —Pues andando a la estación.


  Ambos se dirigieron a ella y, como el factor estaba aún de servicio, Montley pasó a la cabina del jefe de estación y le dijo:


  —Llame a Custer y dígale que tiene que decirle algo.


  El jefe obedeció la orden y envió en busca del factor.


  Este sin sospechar el peligro que corría, entró en la cabina.


  —¿Qué deseaba usted, jefe?


  —El señor Montley tiene algo que preguntarle.


  —Usted dirá, señor.


  —Simplemente, que me diga quién es Bob King.


  El factor sintió un estremecimiento en todo su cuerpo y tratando de aparentar serenidad, repuso:


  —El que yo conozco, si no hay otro distinto, es primo mío y vive en Ogden.


  —¿Se cartea usted con él?


  —Algo. Hace mucho tiempo que no voy por allí, pero nos escribimos de vez en cuando.


  —¿Qué hace allí su primo?


  —Trabaja con un tratante en ganado.


  —¿Y quién es tía Ana?


  —Una hermana de mi madre. Pero... ¿quiere decirme por qué me hace esas preguntas?


  —Es lógico y se lo diré. Dígame algo de Serp “Mano Dura”.


  —No sé de quién me habla.


  —Hace unos días, hablaba usted con él aquí en la estación mientras llegaba el tren de la costa.


  —No lo sé. Uno habla con muchos viajeros.


  —Serp es amigo de Bob.


  —No tengo la menor idea, pero aún no me ha dicho...


  —Se lo diré, Custer... ¿Dónde está tía Ana?


  —En Laramie.


  —¿No piensa venir por aquí?


  —Que yo sepa, no... Está ya vieja y...


  —Entonces, ¿por qué cursó un telegrama a su primo, anunciando que mañana sale de aquí “tía Ana” y lleva doscientos dólares para pasar las vacaciones?


  Custer palideció al oír aquella afirmación. Él mismo se había echado tierra en los ojos al decir que su tía estaba en Laramie y no podía viajar por ser demasiado vieja.


  —Yo... yo... no he puesto telegrama alguno, señor Montley.


  —¿Quiere que le enseñe el texto escrito de su puño y letra? Está aún en las oficinas del telégrafo.


  Custer, descompuesto, repuso:


  —Y aunque así fuera, ¿qué le importan a nadie mis asuntos familiares?


  —Sus asuntos familiares, nada en absoluto. En cambio, sí nos importa que en complicidad con los saboteadores del ganado y el ferrocarril, usted en combinación con Serp, con Bob y con toda esa cuadrilla de hienas sin conciencia, les avise por medio de ese telegrama que mañana sale de aquí un tren con doscientas reses equivalentes a “doscientos dólares” y que les advierta que salgan a recibir a la tía que no es otra que el tren que conducirá el ganado.


  —¡Mentira!... ¡Mentira! Eso es falso yo...


  Key se adelantó para aferrar al traidor factor y apresarle, pero Custer, comprendiendo que estaba descubierto y que si le apresaban, su cuello corría el peligro de verse apretado por una cuerda, saltó como un tigre sobre Key, tratando de desplazarle para salir huyendo de la cabina.


  Key estuvo a punto de ser sorprendido por el violento ataque del rudo factor, pero se rehízo cuando parecía que iba a caer a tierra y saltó sobre Custer aferrándole del cuello de la chaqueta. El factor se revolvió y le lanzó un directo al rostro, que le rozó una oreja, pero el duro puño de Key le golpeó en la nariz medio aplastándosela y obligándole a emitir un feroz alarido de dolor.


  Pero Custer era recio y le animaba la desesperación de saberse perdido. Con una fuerza aumentada por la rabia, luchó ferozmente con Key, quien le golpeaba con saña para reducirle, mientras Montley trataba de intervenir sin conseguirlo, porque Custer, más que hombre parecía un tigre acorralado.


  Ferozmente se debatía en la estrecha cabina, atacando y recibiendo golpes sin darse por vencido y en aquella pugna de fieras, la mesa, las sillas y cuanto había en la estancia sufrían los terribles embates de la pelea. Key no quería apelar al revólver. Le quería vivo como testimonio a la hora de las acusaciones y por eso, se limitaba a emplear sus armas naturales, aunque aquel energúmeno resultaba mucho más duro de lo que él había supuesto. Hasta que molesto por un par de golpes recibidos que le habían dolido intensamente, aprovechó un momento en que pudo asir una banqueta que yacía a su lado y la dejó caer sobre el cráneo del factor con la suficiente fuerza para anularle sus sentidos y reducirle a la impotencia.


  Custer cayó a tierra con una regular brecha en la cabeza e inmediatamente Key se arrojó sobre él y con unas cuerdas que proporcionó el jefe de estación, fue reciamente amarrado.


  —Era duro el canalla—murmuró Key, pasándose la mano por los resecos labios—. No debía darle tanta beligerancia.


  —La desesperación le ha dado más fuerzas.


  —Bien. Ahora hay que llevarle a un sitio donde quede bien vigilado, para que no pueda escapar. De momento no podemos ocuparnos de él.


  —Haremos que lo trasladen al rancho del señor Nebel y que allí le tengan bien custodiado. Nosotros tenemos que ocuparnos del resto de la cuadrilla, que es lo más importante.


  Entre el personal de la estación se había producido la alarma, pues el fragor de la lucha trascendió fuera de la cabina y los mozos, así como el telegrafista, habían acudido alarmados por el suceso, cosa que obligó a Montley a tener que informarles del motivo por el que se había detenido a Custer.


  En pocos estuvo que el personal no linchase al traidor ya que todos recordaban con dolor los compañeros de trabajo que habían perecido en aquellos brutales actos de sabotaje, pero se impuso la cordura, cuando Key advirtió que era muy útil vivo para las declaraciones ulteriores. Nada se perdía con demorar su castigo, pues de recibirlo no le libraría nadie.


  El jefe quedó custodiando al detenido, mientras se realizaban los preparativos para trasladarlo al rancho de Nebel.


  Key trabajó de firme y a la hora indicada, los ocho peones al mando del capataz de Nebel, salían en un tren nocturno, para llegar a la Ciudad del Eco de madrugada donde el jefe de estación ya les estaría esperando. Allí en la estación se emboscarían en espera de noticias. Si Ray se detenía en su viaje desde Ogden, se unirían a él y vigilarían qué clase de viajeros se apeaban y qué hacían y si descubrían a la cuadrilla tomando la dirección del cañón, la dejarían ir para más tarde caminar tras ellos y cerrar la salida.


  Mientras, el tren con el ganado tomaría rumbo a Bryan sin preocupación. Ahora estaban seguros de que nada sucedía hacia el Este, una vez que se había descubierto toda la verdadera trama y se sabía en qué lugar aproximado se proyectaba el ataque.


  Por orden de Montley, se preparó una máquina con un vagón, en el que a su debido tiempo tomarían pasaje Key y el resto de los peones que debían secundarle. Todo parecía sabiamente calculado para que no surgiesen fallos en el contragolpe. Lo único que quedaba por sincronizar, era la salida de la máquina con el paso del expreso procedente de la costa, tren en el que si sus cálculos no fallaban, debían viajar los saboteadores para atacar al tren ganadero. El hecho de que sólo hubiese una única vía en los cañones, no permitía el cruce de trenes en ambas direcciones.


  Por ello en cuanto al siguiente día llegase a Wahsatch el expreso, saldría la máquina en lugar de salir el tren ganadero y antes se daría orden a la Ciudad del Eco para que si se retrasaba la operación, no se diese salida a ningún tren que pudiese llegar para evitar un catastrófico choque. Tampoco permitirían la salida de Wahsatch de ningún otro procedente de Laramie, bloqueando así aquel trozo de recorrido


  Al otro día por la tarde de la llegada del expreso, ya estaban en la estación Key y sus peones dispuestos a emprender la marcha y cuando el tren penetró en la estación examinaron con aguda mirada cuantos viajeros descendieron, que fueron muy pocos.


  Si como esperaban, la cuadrilla había viajado en él, tenía que haberse apeado en la Ciudad del Eco, ya que allí era muy peligroso.


  Pero por si acaso el maquinista podía facilitarles algún informe que pudiese serles útil, el jefe de estación, por indicación de Key, se dirigió en su compañía a la máquina para preguntar.


  El maquinista parecía muy ocupado en revisar los mandos del convoy y se había vuelto de espaldas al andén, esperando el toque de campana- para seguir el viaje.


  EL jefe se acercó diciendo:


  —Oiga, maquinista, quiero hacerle una pregunta.


  El maquinista, con la cara tiznada de hollín, medio se volvió diciendo:


  —Usted dirá, jefe.


  Pero Key, echando a un lado al jefe, tiró del revólver y encañonando al maquinista, ordenó tajante:


  —Baje de ahí, Jimmy... Tenemos que hablar usted y yo.


  El llamado Jimmy, de un salto impetuoso cayó sobre Key desde lo alto de la máquina y ambos rodaron por el concreto del andén enzarzados como gatos rabiosos, pues aunque Key había disparado al caerle encima Jimmy, la bala se había perdido chocando contra el casco de la máquina sin herir al rufián.


  El jefe, asombrado por aquel suceso inesperado, quedó un momento tenso, sin saber qué hacer, hasta que la voz de Key le sacó de su ensimismamiento.


  —¡Ayúdeme, voto al Infierno!


  Pero ya los empleados de la estación, al ver caer a Key, adivinaron que algo raro sucedía y corrían en auxilio del bravo ex capataz.


  Jimmy comprendió que no tenía escapatoria y, saltando felinamente, se desprendió de las manos de Key dejando en ellas un trozo de camisa y trató de emprender la fuga, sacando el revólver para protegerse y evitar ser perseguido.


  Pero Key, rehaciéndose, desde el mismo suelo rescató el revólver que se le había caído en el encontronazo y disparaba sobre el bandido, cuando éste lo hacía contra los empleados de la estación al intentar perseguirle.


  Jimmy emitió un rugido doloroso y dejó escapar el arma. Key le había disparado al hombro derecho para desarmarle y su fina puntería no había errado.


  El desesperado intento del bandido para huir, había fallado y poco después, estaba en tierra reciamente sujeto por los empleados.


  Los disparos habían soliviantado a los viajeros, quienes, nerviosos habían descendido para enterarse de lo que sucedía.


  El jefe, lívido, se encaró con Key que se había levantado y recomponía su atuendo y su revuelto cabello.


  —¿Quiere usted explicarme qué significa esto?


  —Significa que ese tipo no es el maquinista de este tren, sino uno de los componentes de la banda.


  —¿Qué dice usted?


  —Lo que oye y será muy curioso saber por qué dirigía el tren. No cabe duda que sabe conducirlo, puesto que ha llegado aquí perfectamente, pero no es el verdadero maquinista. Vamos a ver dónde está el que salió con el tren de Ogden y por qué le suplantaba ese tipo. Jimmy se retorcía aplastado por los empleados y suplicaba ferozmente que le curasen el brazo. Key se acercó a él y exclamó irónico:


  —Bueno, Jimmy... quién te iba a decir a ti que te iban a descubrir tan bien camuflado como venías. Has tenido la mala suerte de que yo te reconociera como uno de los miembros de la banda de Benson, Serp y compañía y eso te ha perdido.


  “Y ahora escucha. Puedo ordenar que te curen el brazo y puedo arrancarte el otro volviéndotelo hacia atrás si no te explicas claro y pronto. Escoge.


  —Mi brazo... Mi brazo... Me duele horrores.


  —Pues habla. Te diré que sé que además de pertenecer a la banda de saboteadores, habéis recibido un aviso de Custer, para que salieseis al paso de un tren ganadero que debía partir de aquí ahora mismo. Después de eso, habla.


  —¿Qué quiere saber?


  —Dónde has dejado a tus compañeros y por qué has suplantado al verdadero maquinista.


  El herido que no podía aguantar los dolores, decidió hablar, sólo para que Key cumpliese su promesa y le curasen.


  —Lo hice por orden de Benson. Yo he sido maquinista en California y lo dejé hace algún tiempo. Sabía conducir bien y era necesario que lo hiciera.


  —¿Por qué?


  —Porque teníamos que parar el tren en pleno cañón para que se apeasen mis compañeros y aunque podíamos haber obligado al maquinista a hacerlo, cuando hubiese llegado aquí, habría dado cuenta de lo sucedido y todo podía fracasar. Por ello, al salir de la Ciudad del Eco, otros dos compañeros y yo gateamos a los techos de los vagones y llegamos hasta el ténder y la máquina. Allí caímos de improviso sobre el fogonero y el maquinista y los anulamos en plena marcha, haciéndome yo cargo de la máquina. Luego, en un lugar determinado, fui acortando la velocidad hasta permitir que mis compañeros se arrojasen del tren sin peligro y sin que nadie se diese cuenta de ello.


  “Yo debía rebasar Wahsatch conduciendo el tren y cerca de Bryan, detenerlo, apearme y desaparecer. Cuando se hubiesen dado cuenta de ello, ya sería tarde para evitar el golpe”.


  —Muy ingenioso—comentó Key—. ¿Dónde están el fogonero y el maquinista?


  —El fogonero cayó a la vía al pretender luchar con nosotros y el maquinista está atado y amordazado en el ténder, medio oculto por el carbón.


  Inmediatamente se dio orden de buscar al maquinista y rápidamente fue descubierto medio oculto por una pila de carbón.


  Estaba maniatado y amordazado y era presa de una terrible excitación nerviosa.


  Le liberaron, le bajaron al andén y alguien le ofreció un trago de whisky para que se serenase.


  Cuando calmó sus nervios y pudo hablar, relató el atraco en idéntica forma que el bandido.


  Aquel incidente resolvía muchas dudas, porque ahora se sabía dónde pensaban operar los saboteadores para destrozar el tren ganadero.


  Key preguntó al maquinista:


  —Ahora que se va calmando un poco, ¿cree poder continuar con el convoy?


  —Sí... ya se me ha pasado... y si me garantizan que no se va a reproducir el ataque...


  —Puede estar seguro de que no. Los bandidos han quedado en el Cañón del Eco, que era lo que necesitaban. Este tren no les importa nada.


  —Pues que me proporcionen otro fogonero y seguiré.


  El jefe tuvo que mandar a buscar uno libre de servicio para que el tren pudiese continuar y Key, dirigiéndose a Jimmy, que berreaba furiosamente, le dijo:


  —Voy a ordenar que busquen un médico y te cure, pero antes contesta a dos preguntas que te voy a hacer. Cuida de ser exacto en la contestación, porque si me mientes, volveré y te haré colgar por los pies.


  —¿Qué más quiere saber?


  —¿Cuánto tiempo hace que tus compañeros abandonaron el tren.


  —Hará una hora o poco más.


  —¿Dónde?


  —En el cañón.


  —Pregunto en qué parte de él. ¿Antes o después de atravesar el puente?


  —Media milla antes de llegar a él.


  —Está bien. Jefe, que llamen a un médico que cure a este rufián y cuando esté curado, que lo trasladen con Custer al rancho del señor Nebel.


  “Ahora, todos a la máquina y rodando hacia el cañón. No sé si llegaremos a tiempo de evitar que vuelen o corten el puente, o si ya será tarde. Todo va a ser cuestión de minutos y el que mejor los aproveche, será el que más gane”.


  Los peones, armados de rifles y revólveres, se apresuraron a subir al vagón y Key se unió al maquinista, para desde su puesto observar la vía mejor.


  Lo que quedaba a su espalda ya no le interesaba, lo que le llenaba de preocupación era llegar al puente antes de que pudiesen sabotearlo. Si lo conseguía, los bandidos serían bloqueados en aquella larga y estrecha cárcel de roca y allí terminarían sus latrocinios.


  El pequeño convoy se puso en marcha en medio de la emoción de los empleados. Ahora sabían lo que aquellos valientes se iban a jugar por restablecer el orden y la paz en la línea y tenían miedo a que fracasasen, o fuesen nuevas víctimas de aquellos granujas.


  Y pronto, la máquina y el vagón se alejaron de la estación.



   


   


   


  CAPÍTULO ÚLTIMO


   


  LA MUERTE VISTE DE BLANCO


   


  La máquina empezaba a adquirir velocidad cuando Key emitió una rotunda maldición.


  —¡Por cien mil pares de cuernos!... Hay momentos en que se vuelve uno tonto porque los acontecimientos le rebasan a uno y no le dan tiempo a pensar.


  —¿Le sucede algo grave? —preguntó el maquinista.


  —Grave no, pero hubiese sido muy útil haberme acordado de preguntar a ese buitre cuántos hombres ha dejado en el cañón. Ahora vamos a ciegas.


  —En verdad que era interesante.


  —Pero ya es tarde. No podemos perder minutos en retroceder para hacer la pregunta. Si sólo son los que yo conozco, eran seis, pero como hemos cazado a uno, sólo quedan cinco. Claro que la cuadrilla puede ser más numerosa, aunque no creo que necesiten venir muchos, sólo para volar un puente con impunidad.


  —Para eso sólo no—repuso el maquinista—pero sí en previsión de que pudiesen ser descubiertos y atacados.


  —Tiene usted razón. En fin, traigo ocho hombres conmigo y nosotros dos, diez. No creo que ellos puedan ser más ni más valientes.


  Caía la tarde y como el tiempo era plomizo y revuelto, la noche se les podía echar encima en cuanto se descuidasen un poco.


  Por ello, Key, preguntó


  —¿Conoce usted bien la línea?


  —Claro que la conozco, señor.


  —¿Cuál es la distancia exacta que hay de aquí al puente?


  —Unas ocho millas.


  —Bien, ponga la máquina al máximo hasta aproximarnos al puente. Cuando se acerque a él, aminore la marcha para que podamos apearnos y examinarle. Si aún es tiempo, pasaremos y, si no, habrá que intentar cruzarlo de alguna manera, aunque sea tendiendo cuerdas en el corte si ello es posible. He traído algunas resistentes para intentarlo.


  El maquinista obedeció y forzó la marcha de la máquina para ganar tiempo.


   


  * * *


   


  Como Jimmy había declarado, sus compañeros se habían apeado antes de llegar al puente, en un lugar que por ser más ancho que el resto, les permitió arrojarse al duro piso sin sufrir daños.


  El convoy había aflojado tanto la velocidad aunque no se había detenido para no provocar la alarma entre los viajeros, que descender de los vagones no constituía peligro alguno.


  Pero como se habían apeado casi una milla antes de llegar al puente, tenían que recorrer dicho trayecto a pie.


  Benson y Serp caminaban en vanguardia, mientras cinco hombres más les seguían a buen paso.


  Benson indicó:


  —Espero que el truco haya salido bien y que Jimmy siga adelante con el tren. Era la única manera de no llamar la atención y que tuviesen tiempo de salir en nuestra busca si alguien se hubiese dado cuenta de que nos apeábamos en pleno cañón. Así las cosas han salido a pedir de boca y cuando quieran enterarse el tren estará en el fondo del barranco a setenta y cinco pies por debajo del puente.


  —Sí, pero... ¿de verdad crees que vamos a ganar algo con este nuevo sabotaje?


  —Tenemos que ganarlo, Serp, primero porque nuestra situación es ya apurada. Debemos bastante dinero y necesitamos una fuerte suma para resarcirnos. Por otra parte, los rancheros no pueden resistir más. Necesitan sacar sus reses, venderlas, hacer dinero y si han aguantado un poco tiempo, el hecho de que pretendieron burlarse de nosotros enviando un pequeño rebaño a título de exploración, indica que ya no pueden aguantar más. Cuando se enteren de que el cerco es trágico, pensarán que es mejor claudicar. Después de esto, les mandaremos un ultimátum y si aún resistiesen... entonces será cosa de dejar los trenes y atacar los ranchos por sorpresa. Más expuesto pero práctico. Llegará un momento en que se consideren aplastados y pagarán.


  —Buena falta nos hace, Benson. Yo estoy sin un centavo desde hace un mes. No sé cómo vivo.


  —Y los demás. Gracias a Evans, pero a éste hay que pagarle con réditos y cerrará el bolsillo. En fin, hay que apretar el paso, porque el tren ganadero puede salir de un momento a otro y la tarde está acabando.


  —¿Has pensado en la noche que nos espera? No habrá luna y tendremos que pasarla en el cañón. Luego... son muchas millas para retroceder hasta la Ciudad del Eco.


  —Te olvidas que tenemos el refugio en las peñas y que en previsión, hemos dejado víveres para dos o tres días. De todas formas, tendríamos que quedarnos en él, porque en cuanto se sepa el hundimiento del puente saldrán a verificar un registro como otras veces y hay que dejarlos que recorran el cañón hasta que se convenzan de que hemos desaparecido. Luego, habrá que aguantar y hacer el recorrido en dos jornadas. También podemos apelar al truco de la última vez. En el recodo hay mucha nieve. Hacemos caer una buena cantidad que obstruya la vía. Cuando el tren tropiece con ella, se apearán para apartarla y poder seguir. Entonces, aprovechamos la confusión, salimos de entre las peñas y nos confundimos con los demás viajeros, o tomamos un vagón de los últimos. Como los tapará el saliente de la roca y estarán ocupados en apartar la nieve de la vía, no nos verán.


  —Ya veremos. Entonces salió bien. Yo creo que habría sido mejor apelar a volcar la nieve sobre el tren a la salida del cañón. Nos tomaban más cerca.


  —La nieve se ha endurecido con la helada. No cae nieve hace días y podíamos haber fracasado. Es mejor esto. Hablaban en tanto avanzaban hasta que dieron vista al puente.


  —Ya estamos—dijo Benson—. Pronto, la dinamita y la mecha. La colocaremos en el centro y así no habrá miedo a que se salve... Venga.


  Colocaron una potente carga entre las tablas del puente y Benson sacó del bolsillo una larga mecha.


  —Durará un cuarto de hora, pero sobra tiempo. Nos tiene que dar tiempo a correr y buscar el refugio, porque la explosión va a ser demasiado terrible y con ella, a pesar de la helada, podrían desprenderse aludes que nos cayesen encima. Vamos, pronto.


  Preparado todo, Benson, prendió fuego a la punta de la larga mecha y advirtió:


  —A todo correr; explotará justamente cuando estemos protegidos en la cueva.


  Los bandidos corrían a lo largo de la vía como si tras ellos llevasen el tren persiguiéndoles para aplastarles debajo de sus ruedas.


  Y jadeantes llegaron a un lugar del cañón donde éste presentaba en su pared izquierda grandes salientes que aunque de una manera tosca y natural, formaban una especie de escalera.


  Arriba, a una altura de unas cinco yardas sobre la blancura de la pared, se destacaba un vano negro; era una cueva natural que se hundía en la roca, nadie sabía hasta qué profundidad.


  Los bandidos, jadeantes, empezaron a trepar por aquella escalera de monstruosos peldaños y uno a uno fueron desapareciendo por el agujero. Todos habían estado sintiendo el temor de que la carga estallase antes de alcanzar el refugio y la nieve, a causa de la vibración a lo largo del cañón, les arrastrase al resbalar por la casi lisa pared.


  En el vano protector, aplicaron el oído. El hornillo tenía que explotar de un momento a otro.


  Pero transcurrían los minutos y no se oía la ansiada explosión. Parecía como si hubiesen calculado mal la duración de la mecha y ésta fuese más larga.


  —¡Rayos del Infierno! —bramó Benson—. ¡Cuánto tarda en estallar ese maldito hornillo!


  Y de repente, las paredes del cañón retemblaron con un eco prolongado que se acercaba raudo aumentando de volumen. No era el eco de la explosión sino el rumor multiplicado de un tren que avanzaba.


  —¡El tren! —murmuró Serp—. Y la carga sin explotar. ¿Qué sucederá si pasa antes?


  —No lo sé—barbotó Benson—, ya nada podemos hacer porque es tarde.


  La máquina con el vagón, y los peones, avanzaba rauda, hasta que el puente fue visible en el vano que salvaba teniendo abajo el precipicio.


  El maquinista empezó a aminorar la marcha, en tanto Key con los nervios en tensión, tenía sus ojos fijos en la tosca estructura de aquel frágil paso. Y de repente, cuando estaban llegando y el maquinista se disponía a detener la máquina la aguda mirada de Key descubrió en la medio penumbra del cañón, un punto rojo que brillaba en el centro del puente.


  Y al instante adivinó de qué se trataba. El puente aún no había sido volado, pero allí estaba la mecha encendida para provocar la explosión de un momento a otro. Y temiendo quedar al lado contrario, cuando estaban a punto de salvar el escollo, ordenó roncamente:


  —¡A toda máquina!... ¡Pronto!... Aún es tiempo!


  —No—clamó aterrado el maquinista—. La mecha puede hacer saltar la carga cuando pasemos y...


  Pero Key no estaba dispuesto a perder aquella oportunidad si la suerte le ayudaba. Era bravo hasta la temeridad y sabia jugarse la vida fríamente cuando era preciso.


  Por ello, veloz, sacó el revólver, se lo aplicó a la espalda al maquinista y dijo con voz metálica:


  —¡Adelante sin perder segundo! Si no lo hace, le pegaré dos tiros y de todas formas morirá. Aproveche la posibilidad de salvarse.


  Ante la amenaza, el maquinista no dudó un segundo. Con los ojos desorbitados por el espanto, dio toda la velocidad posible a la máquina y ésta, como un toro embravecido, penetró en el puente, casi dando saltos sobre las vías al cimbrearse la frágil armazón de madera.


  El convoy cruzó como un meteoro los 550 pies del tramo del puente y empezó a rodar sobre la roca sin aminorar la velocidad. Había que salvar no sólo el puente, sino una distancia prudencial para no ser alcanzados por los efectos de la explosión.


  Y cuando habían sobrepasado el peligro casi trescientas yardas, se produjo una explosión aterradora, que se multiplicó en rotundos y roncos ecos a lo largo del cañón y grandes masas de nieve se desprendieron a lo largo de las paredes, cayendo sobre la vía en impresionantes montones.


  El maquinista, a punto de desmayarse de la terrible impresión, pudo detener el convoy y perdió el equilibrio cayendo desfallecido en brazos de Key.


  Este, que sudaba como un condenado, murmuró:


  —Perdóneme, pero... había que jugárselo todo a una carta y por fortuna hemos ganado la baza.


  Los peones, asustados, habían descendido del vagón y miraban aterrados el destruido puente. Uno inquirió:


  —¿Qué ha hecho usted, señor Key?


  —Lo único que podía y debía hacer. De habernos quedado al otro lado, nada hubiésemos podido hacer para salvar el precipicio. Ahora esa gentuza está en nuestras manos, porque nosotros por un lado y los demás por el otro, iremos barriendo el cañón hasta dar con ellos. De no haber pasado, no era fácil que los otros peones pudiesen recorrer a pie una distancia así.


  “Lo malo ahora es que se está haciendo de noche y con la oscuridad, poco vamos a poder hacer. Recorreremos un par de millas o tres a ver si los alcanzamos, pues no pueden haber huido más allá. La mecha debieron encenderla hace veinte minutos o media hora a lo sumo, si era muy larga y, en ese tiempo, no han podido ir lejos. Adelante y lleven las armas prontas a escupir plomo. Con esa gentuza no caben descuidos.


  El maquinista, repuesto ya del susto, puso la máquina en movimiento a una velocidad regular, mientras los peones y Key, con las armas empuñadas, vigilaban a derecha e izquierda mientras iban avanzando.


  Pero con gran asombro de Key, rebasaron más de cinco millas sin descubrir a los saboteadores y como aquello no lo consideraba normal, exclamó:


  —Deténgase y ponga marcha atrás hacia el punto de partida. Tienen que estar escondidos en algún accidente del terreno, porque no han tenido tiempo de huir. Hay que localizarlos más próximos al puente.


  —Pero... la noche se está echando encima.


  —Aprovecharemos la luz hasta el máximo y si no conseguimos nada, pasaremos la noche en el tren. El vagón tiene estufa y en el depósito habrá leña. No lo pasaremos mal, salvo la hora en que cada uno monte la guardia en la máquina para vigilar por si fuesen tan audaces que intentasen tomar el tren por sorpresa.


  —Si no apagamos la máquina—dijo el maquinista—, allí se estará bien.


  —¿Habrá combustible?


  —El suficiente para mantenerla a buena presión.


  —En ese caso, usted y yo lo pasaremos en la máquina y los demás en el vagón. Uno montará guardia cada hora en la plataforma y los demás dormirán con un ojo abierto. Volvamos.


  El tren retrocedió y volvió a pasar por delante del alto agujero donde se escondían los bandidos, pero no los descubrieron. Los saboteadores en cambio no se atrevieron a denunciarse disparando sobre el pequeño tren, pues el vagón era cerrado y sólo hubiesen podido disparar contra el maquinista con cierta seguridad.


  Lo mejor que podían hacer era esperar allí a ver si se sentían decepcionados y seguían viaje a Ogden.


  Se aprovechó la poca luz que había, registrando las proximidades, pero era ya difícil ver, por lo que Key dio orden de volver al vagón y dejarlo para el día siguiente. Con plena luz del día podían aprovechar muchas horas para el ojeo.


  Y mientras los peones encendían la estufa del vagón, Key se unió al maquinista dispuesto a acompañarle durante la velada.


  La noche se había puesto muy fría, el aire encajonado a lo largo del estrecho y alto cañón soplaba con violencia, produciendo un bramido como el furioso oleaje de un mar alborotado azotando la costa.


  Pero tanto dentro del vagón como junto a la máquina, no se estaba mal. La leña y el carbón ardiendo en ambos lugares contrarrestaban la frialdad de la noche. Solamente el peón de vigilancia en la plataforma sufría los efectos de la temperatura, pero una hora se podía aguantar hasta el relevo.


  Key encendió un cigarrillo y comentó:


  —Quisiera saber dónde se han podido esconder esos buharros. Es indudable que no han tenido tiempo de retroceder y menos avanzar después de haber volado el puenteé por lo tanto, deben contar con algún refugio aquí dentro del cañón, donde se han escondido para tratar de despistarnos. En cuanto se haga de día, tenemos que revisar a fondo las paredes y estoy seguro de que terminaremos por dar con la madriguera.


  “Pero de todas formas, no debemos descuidar la vigilancia esta noche. Sería para ellos ideal poder apoderarse de la máquina y avanzar con ella hasta la Ciudad del Eco. Con ello, les daríamos el éxito definitivo.


  Y con los nervios en tensión y el revólver preparado para cualquier eventualidad, se dispusieron a pasar la larga y nerviosa velada.


  No lo iban a pasar mejor Benson, Serp y sus secuaces. Obligados a permanecer toda la, noche en aquel desnudo refugio, la estancia en él sería torturante, porque no contando con nada que amortiguase la frialdad de la cueva y con la dura temperatura que se iría produciendo a medida que la noche avanzase, terminarían por quedar medio helados.


  Serp se dio cuenta de ello y bramó:


  —Hemos cometido una serie de estupideces y ahora vamos a pagarlas. Esto podíamos haberlo realizado en el Paso del Diablo. Era más fácil retroceder y volver a Qgden que desde aquí.


  —No gruñas tanto, Serp. No siempre salen las cosas como se proyectan y nadie podía contar con que esos locos atravesasen el puente cuando estaba a punto de saltar. Además habréis notado que no se trata del tren ganadero que nos advertía Custer, sino una máquina exploradora con un vagón... ¿Por qué así?


  —Porque no tendrían confianza en el éxito y prefirieron explorar la vía antes.


  —Es posible, pero... ¿cuánta gente habrán mandado en ella?      '


  —No lo sabemos. El vagón es cerrado y no hemos podido ver a sus ocupantes.


  Después de unos minutos de silencio, en los que sólo se oía el castañetear de los dientes de los bandidos ateridos por la helada, Benson exclamó:


  —Estoy mascullando un plan que si nos saliese bien, resolvería el conflicto.


  —¿Cuál? —preguntó Serp mohíno.


  La máquina se ha parado a trescientas yardas de aquí. Es indudable que esta noche no piensan moverse del vagón, porque saben que todo registro será inútil hasta que sea de día. Por ello, se quedarán en él resguardados calentándose a la estufa, mientras nosotros nos helamos aquí de frío.


  —¿Es esa tu solución?


  —Cállate y no seas bestia. Estoy razonando mi idea.


  —Pues date prisa, que es lo interesante.


  —La idea no es más que una. Apoderarnos de la máquina y seguir con ella hasta donde sea posible, acercándonos a la Ciudad del Eco. De poder hacerlo, en plena noche podemos salir del cañón sin que nos vean y desaparecer. Sería la única solución, porque si nos quedamos aquí y fueran muchos los que se esconden en el vagón, como descubran este refugio nos pueden bloquear sitiándonos quién sabe hasta cuándo. La situación es comprometida y exige resoluciones drásticas.


  “La noche aquí en el cañón se presenta oscura, el tren está próximo y si procedemos con cautela, es posible sorprenderlos. No nos creerán tan cerca y menos tan decididos a atacarles cuando lo que suponen es que tratamos de escapar.


  —¿Y si fracasamos?


  —¿Es que aquí encerrados dándoles todas las ventajas lo vamos a pasar mejor? Mañana de día registrarán esta parte del cañón y...


  —Podemos atacarles desde aquí.


  —¿Tú crees que serán tontos y no tomarán precauciones? Podríamos tumbar a uno o dos, por sorpresa, pero nada más... Después, ¿qué? Pensar en la noche que nos espera en este maldito agujero y lo que puede suceder después... Ahora, cuando menos gozaríamos la ventaja de la iniciativa y de la sorpresa.


  Los bandidos estudiaron la propuesta de Benson y tras una larga y ácida discusión, se impuso el plan. Uno de los bandidos, que no podía aguantar el frío, bramó:


  —Prefiero morir caliente a tiros, que helado aquí en esta maldita madriguera.


  —Pues si estáis de acuerdo—dijo Benson—esperemos aún. Es temprano y estarán despabilados. Cuando avance la noche, seguramente que el calor del vagón medio les adormilará y será más fácil maniobrar sin que se den cuenta. Estudiaremos el modo de atacarlos con más posibilidades de éxito y cuando sea el momento, descenderemos y asaltaremos el tren.


  Y se entregaron a planear la forma de atacar el convoy y apoderarse de él.


  Y eran aproximadamente las dos de la mañana, cuando los saboteadores furiosos hasta el paroxismo, se disponían a jugárselo todo a aquella baza desesperada. El mayor inconveniente para ellos era, en la casi obscuridad del cañón, poder descender por la escalera natural que formaban las asperezas de la pared rocosa y descender a la vía. Con luz, ya resultaba bastante expuesto, pero al solo fulgor de las estrellas, constituiría una hazaña peligrosa.


  Mas como eran hombres duros y además les acuciaban el miedo y la rabia, desdeñaron el peligro del descenso y se dispusieron a intentarlo.


  Benson explicó cómo debía formarse la cadena del descenso. El y Serp, al borde del agujero, vigilarían arma en mano por si surgía algo, mientras los demás descendían protegiéndoles desde las alturas y más tarde, cuando los demás hubiesen descendido, lo harían ellos.


  Los cinco bandidos ateridos, con las manos agarrotadas a pesar de los guantes que les protegían, iniciaron casi a tientas el descenso. Veían confusamente los salientes más próximos y con todo género de precauciones, tanteando antes con lentitud donde ponían el pie, empezaron a deslizarse por la pendiente pared, en medio del más profundo silencio.


  La nieve acumulada en los extraños peldaños, estaba resbaladiza como el cristal. La helada la había endurecido y como no había vuelto a caer más, no podían contar con que la recién caída, de haberla, hubiese estado blanda, ofreciéndoles una mayor seguridad al poner el pie en ella.


  Los cinco habían abandonado ya el agujero y bajaban lentamente, formando una extraña fila. Para mayor seguridad, habían retrasado la bajada de cada uno un tiempo prudencial, para permitir que los primeros se distanciasen y no se pisasen unos a otros.


  El descenso, pese a las dificultades, parecía desarrollarse con normalidad. El que bajaba en vanguardia ya había conseguido dejar atrás la mitad de la pared y, no tardando mucho, llegaría a la vía sano y salvo.


  Pero súbitamente, el último de los cinco, el más atrasado que acababa de descender sólo un par de salientes de la extraña escalera, al pretender posar los dos pies en el mismo saliente, se escurrió uno y perdió el equilibrio.


  El pie resbaló hacia afuera, su espalda chocó al escurrirse contra la pared y venciéndose de lado, salió despedido al vacío.


  Un alarido de terror brotó de su garganta al darse cuenta de que descendía hacia la muerte. Su cuerpo volteó trágicamente chocando con los demás salientes que se oponían a su mortal descenso y cuando alcanzaba la mitad de la pared, chocó con el bandido más adelantado que ya había recorrido la mitad del camino y quien no pudo evitar el golpe ni conservar el equilibrio y cayó junto con su compañero, emitiendo como él un alarido de espanto.


  El plan no sólo había fracasado trágicamente mermando su poder en dos hombres, sino que había despertado la alarma entre los ocupantes del pequeño tren.


  Key, que se había sentado en el estrecho vano del piso de la máquina y apretaba la apagada pipa entre los dientes para no dejarse vencer por el sueño, saltó como una pelota de goma al oír el doble alarido y tiró del revólver, poniéndose en pie.


  —¡Sangre de Satanás! —clamó—. ¿Qué ha sido eso?


  —No sé—musitó el maquinista empuñando también su revólver—. Si aquí hubiese lobos, diría que alguien había sido atacado por ellos, pero no los hay. Parece como si alguien hubiese caído desde la altura.


  —Justo, eso ha sido, amigo. Alguien se ha escurrido al pretender descender desde algún agujero y al perder pie y ser lanzado al vacío, ha gritado.


  —Juraría que han sido dos los gritos—afirmó el maquinista.


  —También me ha parecido a mí así... Y han vibrado hacia aquella parte...


  Los peones también habían oído los alaridos y se habían soliviantado. Key ordenó:


  —No salgan del vagón. No sabemos lo que sucede y podrían balearnos en la sombra.


  “Creo lo más prudente que sigan en el vagón con las armas preparadas y vamos a adelantar un poco la máquina, quizá desde ella logremos captar algo más.


  El maquinista maniobró con los mandos y como no había dejado apagar la caldera aunque estaba a poca presión pudo avanzar. Cuando se acercaban, a sus oídos llegó un lamento prolongado. Quien fuera no estaba lejos de allí.


  Pero nadie se atrevía a descender. Hacerlo, podía ser desafiar a la muerte, pues incluso se podía tratar de una añagaza para engañarlos y obligarles a mostrarse al descubierto.


  —¡Quietos todos! —bramó Key—. Que nadie descienda.


  Los lamentos proseguían y de algún sitio emanaba un rumor de voces, que a Key se le antojó procedían de las alturas casi frente a ellos.


  Eran Benson y Serp que discutían con el resto de los bandidos, los cuales habían conseguido retroceder para no exponerse a sufrir el mismo fin que sus compañeros.


  —Están ahí arriba—afirmó Key—y los tenemos acorralados. Apostaría a que alguno se despeñó y eso ha hecho que se descubra el nido. Todos quietos aquí con las armas a mano y a esperar. Cuando nazca el día, examinaremos mejor cuanto nos rodea y descubriremos si fue realidad la caída de alguno de esos tipos, o si se trató de una trampa para obligarnos a apearnos y poder disparar sobre nosotros a mansalva.


  Y tras estas palabras, todos tensos, con las armas preparadas y el oído atento a cualquier ruido sospechoso, se dedicaron a esperar el nacimiento del nuevo día.


  Y por, cuando empezó a clarear y la luz pálida e indecisa descendió hasta el fondo del cañón, descubrieron dos cuerpos encogidos y rígidos, sobre la helada sábana que cubría el piso.


  Key, tenso, buscó con la mirada. Si como parecía, habían caído desde la altura, el refugio tenía que estar por encima del lugar que ocupaban los cuerpos.


  Fue entonces cuando descubrió el negro agujero que la nieve no había podido tapar al adherirse a la pared del cañón.


  —Allí están—clamó excitado—, no pueden estar en otro sitio y hemos sido tontos al no descubrirlo ayer tarde.


  Desde la máquina y, tratando de protegerse lo mejor posible, enfiló el agujero y disparo contra él. No esperaba poder meter la bala por el hueco teniendo que disparar desde abajo, pero quería con aquel disparo hacer comprender a los saboteadores que sabía dónde estaban ocultos.


  El disparo irritó a los emboscados y cinco revólveres escupieron plomo hacia abajo, buscándoles al azar, pues ninguno se atrevió a asomar la cabeza para fijar el blanco, por si quién servía de blanco era él.


  Las balas rebotaron en la estructura de la máquina y el vagón, no alcanzando a ninguno de sus ocupantes.


  —¡Ya se han descubierto! —exclamó Key—. Costará más o menos trabajo, pero no se escaparán. Y como considero inútil gastar plomo en balde sin que se pueda disparar sobre seguro, no malgasten plomo y permanezcan en guardia. Habrá que estudiar la manera de desalojarlos de esa madriguera.


  Los bandidos siguieron disparando y Key, para evitar que alguna bala perdida pudiese herir a alguno de un modo imprevisto, ordenó retroceder la máquina unas yardas. Después, si querían seguir disparando sobre ellos, tendrían que asomar el busto.


  Transcurrió más de una hora. Los bandidos dejaron de disparar y Key parecía indiferente, aunque estudiaba el modo de terminar con el resto de la banda.


  Los cadáveres de los dos bandidos muertos continuaban tendidos en la nieve. No era cosa de exponer la vida por rescatarlos.


  Esperaban sin saber qué hacer, cuando a través del cañón y por su parte Oeste, vibró el tañido de una campana, que al ser recogido por las paredes, parecía repiquetear con más celeridad.


  —¡Cuerpo del Demonio! —bramó Key—. ¿Por qué un tren, si dimos orden de que no circulase ninguno hasta nuevo aviso? Cuidado, hay que advertirles de algún modo que no sigan avanzando o nos aplastaremos mutuamente.


  Y la campana de la máquina empezó a vibrar también, para avisar que había un tren más en la vía.


  Pero el convoy seguía avanzando lentamente, sin dejar de lanzar su aviso, mientras recibía la respuesta.


  Hasta que el nuevo convoy, que sólo constaba de una máquina y un vagón, se enfrentó con el tripulado por Key y sus hombres.


  Y entonces Key descubrió, de pie delante de la máquina, a Ray, el rural, que le hacía señas con un pañuelo.


  —¡Key!... ¡Key!... ¿Es usted?


  El excapataz, dándose cuenta del peligro que Ray corría en tan expuesto lugar, gritó virilmente:


  —No avance más, Ray... quieto ahí y quítese de ese lugar si no quiere que jueguen al blanco con usted. Tenemos a los saboteadores acorralados ahí arriba en ese negro agujero.


  Ray obedeció rápido y lo hizo a tiempo, porque varios disparos buscaron la nueva máquina.


  Key preguntó a gritos:


  —¿Cómo han venido ustedes con esa máquina, Ray?


  —Fue idea mía. Se la propuse al jefe de la “Ciudad del Eco” y dudaba, pero hubo una linda muchacha al parecer muy interesada por sus andanzas, que le convenció. Yo estimaba que no pudiendo hacer a pie tantas millas a través del cañón, debían avanzar de esta forma, para unirnos a usted y ayudarle y por eso estamos aquí todos. No hemos descubierto a ningún buitre de esos en el recorrido y decidimos llegar hasta donde pudiésemos, para unirnos todos.


  —Gracias por las noticias—dijo Kay sonriendo, pues sabía que la linda muchacha que convenciera al jefe de estación para poner en servicio la máquina era Mónica—. Quédense ahí y ya veremos cómo acaba esto.


  Key se apretaba la cabeza buscando una solución rápida a la situación que se hacía inquietante.


  Y de repente, tras mirar una vez más a la pared del cañón, creyó encontrar la solución anhelada.


  Muy excitado, gritó:


  —Ray y todos ustedes escúchenme bien. Fíjense en el lugar a donde voy a disparar. En cuanto vean donde da la bala, disparen todos unidos, pero subiendo hacia árriba, hasta donde puedan, recarguen una vez agotada la carga y sigan. Háganlo en línea recta hacia arriba sin desviarse.


  La diabólica idea que se le había ocurrido, era sencilla. Disparando sobre la espesa capa de nieve adherida a la pared del cañón en un determinado espacio, se desprendería en bloques y como la pared formaba pendiente, la nieve al desprenderse caería sobre la entrada al agujero, que ofrecía una pequeña plataforma y cegaría la madriguera dejando dentro a los bandidos.


  Su disparo dio a una yarda sobre el agujero y la primera masa de nieve se desprendió pero al instante más de docena y media de revólveres disparaban en sentido vertical y corriéndose hacia las alturas, sobre el talud y la nieve en enorme bloques empezó a resbalar no sólo taponando la cueva, sino cayendo a la vía y formando pirámides blancas sobre ella.


  Y por suerte, no cayeron sobre ambas máquinas, porque éstas estaban paradas a cierta distancia del lugar escogido para la maniobra. También les salvó que la nieve se había helado y sólo la que las balas desgajaban era la que se desprendía.


  Apenas vio bloqueada la salida del agujero, gritó:


  —Ray, baje y sígame.


  Key le señaló los escalones naturales. Quería aprovechar el momento para subir hasta la parte de la cornisa que daba entrada al hueco.


  Ambos, ágilmente, teniendo que apartar la nieve que se había posado en los salientes y recibiendo encima pequeños trozos que aún se desprendían de las alturas, ascendieron con la mirada fija en el lugar donde ya no se descubría el negro agujero.


  Y cuando estaban a punto de alcanzarlo, un trozo de nieve de la que taponaba el hueco se desprendió empujada con desesperación desde dentro por alguien y un rostro desencajado apareció buceando en la nieve. Le seguía un brazo armado de revólver.


  —¡Serp! —clamó Key.


  Y cuando el bandido quiso descubrir por debajo de él a su enemigo, era tarde, porque Key había disparado y la nieve se tiñó de rojo con la sangre que brotó de la frente del bandido.


  Y allí quedó aprisionado, presentando un espectáculo impresionante, sin que nadie más se atreviese a imitarle sabiendo lo que les esperaba.


  Y lo que les llegó después fue la muerte de otra manera menos noble, porque tras Key y Ray, subieron otros peones y, entre todos, fueron empujando la nieve acumulada hacia adentro, hasta formar un duro tapón nada fácil de romper y como el tapón no permitía la entrada del aire, los bandidos, sin poder abrir brecha, terminaron por morir asfixiados en su propia trampa.


  Una hora después, ya seguros de que no había peligro y con ayuda de las herramientas de las máquinas, consiguieron ir abriendo agujero hasta el fondo de la cueva hasta extraer los cuerpos de Benson y los tres bandidos que habían muerto emparedados con él. Los otros dos y Serp, ya habían sido rescatados y trasladados a uno de los vagones.


  La aventura había terminado y sólo restaba volver a la “Ciudad del Eco” con los muertos y cursar órdenes para que se procediese a reparar el puente y restablecer de nuevo el tráfico. Desde allí telegrafiaría a Montley y a Nebel para que conociesen el resultado.


  Como a causa de la nieve desprendida la máquina que había salido de Wahsatch no podía pasar, la dejaron abandonada de momento y apiñados como hormigas, retrocedieron con la que Ray había llevado tomando la dirección oeste.


  La astucia, el valor y la suerte de Key, le habían dado el triunfo y su misión había terminado. Muy breve pero muy productiva, porque le valdría dos premios importantes que serían la solución de su porvenir.


  Mediado el día, llegaban a la "Ciudad del Eco” y cuando la campana de la máquina avisó la llegada, Willard, jefe de la estación, sus empleados y algunos curiosos que ya conocían lo que estaba o debía estar sucediendo en el cañón, se agolparon en el andén ansiosos de saber el resultado de la batida.


  Y Key, de pie en la parte trasera del vagón, agitaba el brazo y saludaba sonriente, no a los curiosos, sino a Mónica, que no se había separado de su padre desde la noche anterior, cuando tuvo noticias de lo que se preparaba y que contaba los minutos con angustia, temiendo que el bravo excapataz hubiese sido una víctima más de aquella cuadrilla de desalmados.


  Por ello, apenas le vio saludándola con aquella su alegre y captadora sonrisa, emitió un agudo grito de alegría y corrió al encuentro del convoy, gritando:


  —¡Key!... ¡Key!...


  Él saltó como un tigre al andén, mientras el pequeño convoy acababa de entrar en sentido contrario, a causa de regresar sobre su marcha por la única vía y ambos sin miramientos, en presencia del padre de la muchacha y de todos los curiosos, se abrazaban estrechamente.


  —¡Oh, querido! —gimió ella—. ¡Qué horas de angustia me has hecho pasar desde que supe lo que intentabas!


  —Ya pasó todo, querida. Permite que explique a tu padre lo que ha pasado y lo que tiene que hacer, porque urge. En el cañón ha quedado otra máquina atascada en la nieve, que no puede avanzar ni retroceder por estar volado el puente y hay que cursar aviso, detener el tráfico y reparar el puente para que circulen de nuevo los trenes, ahora sin peligro. También alguien tendrá que hacerse cargo de los siete cadáveres que traemos en el vagón. Hemos acabado con todos y Dios nos ayudó porque no hubo ni un solo herido.


  —Gracias a su ingenio y a su valor—indicó Ray que se había unida a la pareja—. Sin su truco, nadie sabe lo que hubiese sucedido, ni cuándo hubiese acabado.


  Willard se unió a ellos y escuchó el relato. Luego, felicitó a Key.


  —Le felicito, Key—dijo sonriente porque ha conseguido un doble triunfo.


  —¿Cómo un doble triunfo?


  —¡Digo!... ¿O es que ese abrazo que le ha dado mi hija no es algo aparte de su misión?


  —Oh, claro, pero esto es una prolongación. Ese abrazo es un anticipo de otros si usted... no se opone.


  —¿Yo? No en mis días. Ayer me descubrió todo y fue ella la que me obligó a poner la máquina y el vagón en servicio. Cuando estaba casado, en mi casa mandaba yo y se hacía lo que mi mujer quería; después me ahorré el molestarme en mandar, porque de todas formas iba a terminar haciendo lo que mi hija quisiera.


  —Bueno, pero ahora seremos dos a intentar mandar, ¿no le parece?


  —Por intentar nada se perderá, Key, pero al final ya verá como ella sigue mandando en los dos.


  —¿Es verdad eso, Mónica? —preguntó Key—. Aclara eso o me vuelvo atrás y no nos casamos.


  —¿Qué dices? Tú harás lo que yo quiera, pues no faltaría más. Lo prometiste y lo cumples o te daré más guerra que te ha dado esa maldita cuadrilla.


  —¿Lo está viendo, Key? Yo creo que lo mejor es obedecer y no intentar esfuerzos baldíos. Se evita uno muchos sofocones.


  —Si lo dice usted que tiene experiencia...


  Y tomando a la muchacha del brazo, se alejó con ella, dejando a Ray y al jefe que se entendiesen con la fúnebre carga y las gestiones ulteriores.


  De momento, él tenía bastante con cuidar de Mónica.


   


  FIN
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